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Esta forma de gestionar el tiempo se observa 
también entre mujeres que no han iniciado, han 
postergado o bien han definitivamente abando-
nado el proyecto maternal. Al no tener grandes 
responsabilidades en el hogar, pueden organizar 
su tiempo de forma autónoma, distribuyéndolo 
por lo general entre el ejercicio de una actividad 
remunerada y distintas formas de esparcimien-
to. No tener hijos puede entenderse como una 
ausencia de interés por el rol materno o bien 
como el sacrificio de aquellas mujeres que no 
están dispuestas a renunciar a su tiempo propio, 
considerando la falta de soportes efectivos que 
eventualmente les permitirían compatibilizar la 
maternidad con su desarrollo extradoméstico.

En estos juegos de identidad cobra fuerza la 
mujer que asume la demanda cultural por la 
individualización y, como contraparte, pierde 

importancia el discurso tradicional de la mujer-
madre. Así logran generar relaciones en términos 
igualitarios con sus parejas, en el caso de que 
la tengan. En la medida en que mantienen 
una relación con referentes más distantes –por 
ejemplo, amigos o colegas–, logran autonomizar 
su condición de mujer respecto de sus roles, en 
virtud de lo cual les es más fácil transitar entre 
uno y otro y, por lo mismo, desarrollarse en una 
multiplicidad de ámbitos. 

Esta opción no está exenta de dificultades, sin 
embargo. Como la tradicional demanda de la so-
ciedad hacia la mujer por ser madre sigue siendo 
muy fuerte, postergar la decisión o derechamente 
desestimarla resulta contrario a la identidad 
histórica, lo que dificulta la legitimación social 
de esta opción y puede también constituir una 
fuente de frustración. 

El peso de los juegos prácticos

Mujeres y hombres viven hoy en un contexto 
en que la organización del tiempo se ha vuelto 
más difícil. Todos los integrantes de las familias 
han autonomizado crecientemente sus tiempos 
y han vuelto más demandantes los hogares. 
Los tiempos de la infancia, de la adolescencia 
y juventud, el tiempo del ocio, del consumo y 
del trabajo, el del mundo público y privado, 
el tiempo de la tercera edad, todos conviven 
con distintas demandas y tareas que afectan 
a la organización cotidiana de los hogares. El 
paso de un tiempo socialmente gestionado a 
uno individualmente gestionado ha tensiona-
do la práctica en que se coordinan todos estos 
ámbitos. 

Las mujeres han vivido con mayor tensión to-
dos estos cambios, en la medida en que los roles 
tradicionales conviven con las nuevas demandas 
de individualización. El hecho de ser madre, ser 
esposa, ser trabajadora, o todo a la vez, se vive en 
un contexto de demandas sociales ambivalentes. 
Sus prácticas concretas de gestión del tiempo se 
han transformado en un espacio de manejo de 

tensiones entre los discursos sociales que pro-
meten y demandan mayor individualización, 
sus opciones propias y los tiempos de los demás 
con que conviven. Frente a estas tensiones todo 
indica que, para la mayoría de las mujeres, los 
soportes de que disponen no son suficientes para 
resolverlas de manera positiva.

La gran cantidad de mujeres que se confiesan 
insatisfechas o sobreexigidas demuestra estas 
dificultades para gestionar el tiempo de acuerdo 
a las aspiraciones personales. Como se observa 
en la Encuesta de Desarrollo Humano 2008, 
aquellas mujeres que tienen que hacerse cargo 
de las tareas del hogar, ya sea solas o con la ayuda 
de otros, presentan altos niveles de insatisfacción 
o quisieran hacer otras cosas en sus vidas. Para 
ellas, las demandas más fuertes, sean dueñas de 
casas o trabajadoras, provienen de los hijos y 
de las tareas del hogar. Si se revisa la Encuesta 
de Calidad de Vida del Ministerio de Salud, se 
nota que el agobio y el estrés en las mujeres ha 
subido significativamente en los últimos años 
(Cuadro 22).
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Los datos de la Encuesta IDH 2008 muestran 
que las mujeres exhiben un grado de individuali-
zación en sus orientaciones y aspiraciones similar 
o más alto que los hombres. Muchas perciben 
que pueden llegar a decidir más libremente el 
curso de sus vidas, y a la vez pensarse a sí mismas 
como fin de sus proyectos personales. Como 
se observó a partir de la repartición de tareas 
domésticas, esta percepción aumenta cuando 
ellas realizan las tareas del hogar en conjunto 
con otros o sólo secundariamente, y también 
en los grupos más jóvenes, que no tienen hijos 
a su cargo.

En el Cuadro 23 se muestra también que los 
niveles de individualización no son uniformes, 
es decir, no todos los grupos etarios o socioeco-
nómicos tienen las mismas percepciones sobre 
las oportunidades de que disponen para llevar a 
cabo un proyecto biográfico autónomo. A menor 
nivel socioeconómico baja ostensiblemente la 
percepción de ser ellas quienes llevan las riendas 
de sus biografías. En este sentido, la individuali-
zación encara un primer gran obstáculo: el efecto 
estructurante de las posibilidades biográficas que 
ejercen las diferencias de recursos y soportes con 
que cuentan las mujeres.

A su vez, dentro de los mismos grupos so-
cioeconómicos o los mismos tramos de edad, 
las posibilidades para realizar esta demanda 
cultural por biografías autónomas también son 
variables. Las mujeres pueden diferenciarse 

profundamente en lo que respecta a su 

nivel de autonomía, dependiendo del grado 

de adecuación entre la gestión del tiempo 

que realizan y el proyecto biográfico que 

mantienen. Aquellas que logran disponer de un 
“tiempo para sí mismas” o coordinar “tiempos 
compartidos” con sus otros referentes, o aquellas 
que ponen en el centro de su proyecto biográfico 
el “tiempo para los otros”, generalmente tienden 
a encontrar una adecuación entre la gestión de su 
agenda temporal y sus opciones biográficas. Por 
el contrario, quienes no disponen de referentes y 
soportes adecuados, o quienes se ven enfrentadas 
a tiempos propios o familiares contradictorios,  
“tiempo de los otros” y  “tiempo de todos y de 
nadie”, tienden a desarrollar formas de gestión 

cuyo resultado suele ser un grado importante de 
renuncia al proyecto biográfico propio. 

Los soportes son muy importantes en los 
diversos modos de administrar el tiempo. Una 
educación o un trabajo que iguala las condiciones 
de negociación con la pareja permiten lograr 
acuerdos beneficiosos para ambos. También 
mejora las posibilidades de llegar a arreglos 
favorables la capacidad de conformar proyectos 
y voluntades biográficas sólidos a partir de los 
cuales se negocia con los otros. En los grupos 
socioeconómicos bajos, las redes de apoyo al 
cuidado o las redes vecinales son un soporte a 
la gestión del tiempo. Por último, el cambio de 
actitud del hombre hacia lo doméstico, que pue-
de observarse especialmente en la clase media, se 
constituye en un soporte clave de los proyectos 
de autonomía de las mujeres.

Ahora bien, tanto en los resultados de la En-
cuesta de Desarrollo Humano 2008 como en 
las descripciones cualitativas se observa que una 
gran parte de las mujeres organiza su tiempo en 
función de otros, y se enfrenta así a la dificultad 
de gestionar y compatibilizar una diversidad de 
tiempos, propios y/o ajenos. Esta ardua coordi-
nación de múltiples temporalidades se relaciona 
con el predominio de las imágenes tradicionales 
de género en las leyes laborales relacionadas con 

Cuadro 22
Personas que perciben síntomas de estrés (porcentaje)

2000 2006

Hombre 31 31

Mujer 36 46

Fuente: Encuesta calidad de vida, Ministerio de Salud, 2000 y 2006. 

Fuente: Elaborado sobre la base de Encuesta de Desarrollo Humano, PNUD 2008.

Cuadro 23
Niveles de individualización (porcentaje)

Sexo Tramos de edad Grupo socioeconómico

Hombre Mujer 18-24 25-34 35-44 45-54 55 y más Alto Medio Bajo

Alto 23 20 30 26 24 24 11 43 27 14

Medio 38 43 45 42 35 37 43 45 44 36

Bajo 39 37 25 32 41 39 46 12 29 50

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
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la maternidad, en la organización de los lugares 
de trabajo y la familia, y en la desconfianza hacia 
las instituciones y redes de cuidado, es decir, 
las inercias históricas que se resisten al cambio 
de roles.

En último término, ante la ausencia de otros 
soportes a los que recurrir, el sacrificio del tiem-
po propio en beneficio del tiempo para otro, 
es decir la práctica de la doble o triple jornada, 
es la estrategia que permite a muchas mujeres 
satisfacer las múltiples demandas que tensionan 
su construcción biográfica. En un escenario de 
mayor flexibilidad de los tiempos laborales y 
familiares, y mayor autonomía de los tiempos 
de los integrantes de las familias, el tiempo 

de la mujer pasa a ser la variable de ajuste 

en la coordinación de la vida familiar. Aquí 
la gestión del tiempo es el espacio de negocia-
ción y ajuste del que disponen las mujeres para 
conciliar las contradicciones de los tiempos de 
los hijos, parejas, familiares, y de las actividades 
domésticas y laborales. 

La causa de que sea el tiempo de la mujer la 
variable de ajuste en la negociación es que, aun 
con niveles de individualización similares, ella 
suele contar con menos soportes que el hombre, 
y sus referentes –esposos, hijos o empleadores– 
tienden a definirla según sus roles tradicionales. 
En estos casos, más que una negociación, lo que 
ocurre es que el referente, haciendo uso del poder 
que le entregan sus soportes, le impone a la mujer 
un determinado rol y con ello un determinado 
curso biográfico. 

¿Por qué siguen predominando estas iden-
tidades tradicionales en la negociación de los 
tiempos? ¿Por qué, pese a los cambios culturales, 
el tiempo y la biografía de las mujeres siguen 
operando como variable de ajuste? Así como las 
leyes otorgan permisos especiales a las madres 
de menores de un año en caso de enfermedad, 
y no a los padres, son pocas las familias en las 
que si un hijo se enferma sea el hombre quien 
decida renunciar a su trabajo para dedicarse 
a su cuidado, o que la mujer se lo exija. La 
situación por defecto sigue siendo la mujer en 
el hogar. La disposición de muchas mujeres 

a renunciar a sus proyectos biográficos por 

las necesidades de otros encuentra su origen 

en la idea, profundamente arraigada aún en 

las prácticas, del sacrificio como fuente de la 

realización femenina. El sacrificio del tiempo 

y en el tiempo parece orientar el manejo de 

las agendas personales de muchas mujeres. 

El mismo principio se encuentra en el ori-
gen de la sobreexigencia en la que incurren las 
mujeres que tienen dificultades para priorizar 
un referente en su construcción biográfica. En 
estos casos, el agobio al que da origen el exceso 
de demandas se compensa con la satisfacción de 
no estar dejando nada ni a nadie de lado. 

En estos contextos, los hombres tienen más 
posibilidades que las mujeres para actuar de 
forma estratégica. El peso de la tradición en la 
manera como lleva a la práctica su identidad de 
proveedor, el ordenamiento institucional y el 
peso cultural de la culpa son recursos que los 
hombres emplean para condicionar en ellas una 
determinada respuesta. A su vez, las mujeres se 
encuentran en una posición en la que sólo les es 
posible actuar como operadores tácticos que en 
el mejor de los casos, y desde su rol de adminis-
tradoras del tiempo familiar, consiguen liberar 
un tiempo para sí mismas. 

Tal forma de organizar el tiempo no sólo afecta 
a la mujer, sino a toda la familia. Si bien la emer-
gencia del rol de la mujer como administradora 
de tiempos permite la coordinación al interior 
del hogar, en el largo plazo muchas veces estos 
arreglos redundan en el deterioro de las relacio-
nes familiares, porque se tiene a una mujer que 
se siente insatisfecha y constreñida a gestionar 
su tiempo en torno a referentes distintos de los 
que ella pudo haber escogido. De esta forma, es 
una solución funcional al problema de la autono-
mización de los tiempos en el corto plazo, pero 
anómala respecto del desarrollo biográfico de los 
integrantes de la familia a largo plazo.

Cuando existe igualdad entre los recursos 

y soportes biográficos de las mujeres y sus 

parejas, en cambio, las negociaciones se 

desarrollan en un contexto de legitimación 
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recíproca respecto de la aspiración biográfica 

del otro. Y los resultados de la negociación ope-
ran como espacios que los habilitan a ambos para 
gestionar su tiempo de forma satisfactoria. Así, 

para un resultado satisfactorio es particularmente 
importante una temporalidad de largo plazo que 
entienda que las acciones presentes tienen conse-
cuencias en lo que se llegará a ser mañana.

Conclusiones 

A lo largo de esta parte se ha intentado mostrar 
cómo las oportunidades y las dificultades para 
llevar a cabo biografías más autónomas –aquello 
que promete la modernización de la sociedad– se 
juegan en el espacio concreto de las prácticas. 
Las prácticas de identidad –en este caso, su 
formación en la etapa adolescente y la reali-
zación de proyectos biográficos en las mujeres 
adultas– transcurren en un espacio de relaciones 
y juegos dinámicos entre personas enmarcado 
por factores sociales, tanto institucionales como 
culturales. Son las particulares conformaciones 
de esos espacios de prácticas y la especificidad de 
los juegos en su interior las que contribuyen a 
comprender la particularidad de las identidades y 
biografías, así como su mayor o menor capacidad 
de alcanzar la autonomía personal.

Los espacios en que transcurren las prácticas 
de identidad están delimitados por la presencia 
y distribución social de referentes y soportes. 
Los referentes pueden ser familiares (padre, 
madre, esposos, hijos u otros parientes), per-
sonas del ámbito laboral o de la asociatividad 
(empleadores, colegas, miembros o líderes de 
organizaciones sociales), o pueden pertenecer 
al ámbito de la sociabilidad (amigos o compa-
ñeros). A través de ellos, la organización real de 
la sociedad representa sus límites y expectativas 
para la identidad de los actores, delimitando 
con ello las identidades que hacen sentido y 
son legítimas para los “otros” presentes en ese 
espacio. Como se ha visto, el tipo, cantidad y 
diversidad, fortaleza o debilidad de los referentes 
en un espacio configuran las posibilidades de 
quienes actúan en ellos. 

Los referentes pueden ser reducidos o amplios 
en número o ámbitos a los que pertenecen, 

configurando según ello un espacio de forma-
ción y realización de identidades más o menos 
rico y diverso. Pueden ser más o menos fuertes, 
permitiendo una mayor o menor expresión de 
límites y expectativas sociales; esto condiciona 
el mayor o menor contenido de sociedad, o de 
“otros”, que pueden o deben ser tomados en 
cuenta. Pueden tener un carácter más o menos 
institucional. Los referentes pueden ser también 
horizontales o autoritarios, definiendo con ello 
los juegos de intercambio y negociación, como 
las posibilidades de autonomía de que dispone 
cada uno para sus opciones identitarias. Los casos 
analizados señalan que tienden a predominar dos 
tipos de referentes en los juegos de identidad: 
débiles, de baja institucionalidad, relativamente 
horizontales y poco diversos entre los adolescen-
tes, y fuertes, de relativa alta institucionalidad 
y concentrados en el ámbito doméstico, entre 
las mujeres.

Si los referentes definen la forma y contenido 
del espacio en que se realiza el trabajo de iden-
tidad, los soportes definen los recursos de que 
disponen las personas para entablar sus relaciones 
y juegos prácticos y para encarnar las identidades 
que van resultando de esas relaciones. Como se 
vio, la escuela, el grado educacional, los ingre-
sos, las formas de diálogo, el cuerpo, la agenda 
de tiempo, el espacio público son ejemplos de 
soportes usados en los juegos de identidad de los 
casos estudiados. Una persona puede disponer 
de muchos o muy pocos soportes, y éstos pue-
den ser de un solo tipo o variados, o ser más o 
menos eficaces. En los casos analizados hay una 
tendencia común a los soportes de un número 
importante de casos: débiles y muy desigual-
mente distribuidos. Dentro de los disponibles 
se aprecian tanto soportes privados (el cuerpo, 
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la agenda de tiempo propio) como públicos 
(internet, la escuela, el mall).

Los referentes y los soportes son creaciones 
sociales; su tipo y su distribución dependen de la 
organización, tanto institucional como cultural, 
de la sociedad. Por eso, como se vio entre ado-
lescentes y mujeres, la construcción de identidad 
y biografía es un proceso social y no un simple 
asunto de elecciones personales. Referentes y 
soportes crean un contexto para las prácticas. No 
son inmutables pues están sometidos a cambios 
culturales. Entre los cambios con mayor impacto 
sobre las prácticas de identidad se observó la indi-
vidualización, la flexibilización de las instituciones 
y la horizontalización de las relaciones.

El espacio de las prácticas es el resultado de 
combinaciones específicas entre las distintas 
formas que asumen los factores del entorno. 
Las variaciones son muy grandes, y ello explica 
la dificultad para generalizar en este campo. 
Aun cuando los datos señalan que las variables 
de estratificación socioeconómica no son un 
factor único que determine linealmente las 
prácticas de identidad, debe reconocérseles un 
papel importante. En efecto, por la vía de la 
distribución desigual de los soportes, la segmen-
tación socioeconómica de la sociedad imprime 
su huella sobre las oportunidades de autonomía 
de las personas.

Las combinaciones de factores tienden a 
favorecer ciertos tipos de trabajo identitario y 
a dificultar otros. Así, por ejemplo, el tipo de 
identidades y de imágenes de sociedad que des-
pliegan los jóvenes está relacionado con el tipo 
de sus referentes y sus soportes: si las figuras en 
torno a las cuales llevan a cabo esta práctica son 
débiles o están ausentes, y si los soportes del es-
pacio público están ausentes, tiende a haber una 
débil integración social. De la misma manera, 
si se sobreestiman los soportes privados tienden 
a primar de manera casi exclusiva los grupos 
de pares horizontales que estimulan procesos 
de diferenciación más bien autorreferidos y 
centrados en la estética personal y el consumo. 
Se pudo observar también que el trabajo juvenil 
puede jugar un papel ambivalente, especialmente 

si es de baja institucionalización y puramente 
pragmático en relación con el consumo de sím-
bolos de diferenciación. En cambio, si existen 
referentes fuertes y diversos, así como soportes 
tanto públicos como privados, y entre los ado-
lescentes y sus referentes se establecen relaciones 
de mutuo reconocimiento y legitimidad de los 
roles sociales que ambos representan, entonces 
tienden a primar negociaciones que implican 
la noción de límites y libertades. En estos casos 
surge con mayor facilidad una imagen relativa-
mente fuerte y legítima de la sociedad en la cual 
los adolescentes inscriben sus identidades. 

En el caso de las mujeres se reveló que la 
presencia de referentes fuertes no siempre es 
un facilitador, especialmente si éstos tienden a 
ser autoritarios y cuentan con una legitimidad 
institucional o cultural fuerte, como ocurre en 
algunos casos con el empleador, el esposo o el 
hijo. Ello puede conducir en la práctica a una 
excesiva identificación con los límites impuestos 
por los referentes. Así, se vio que algunas mujeres 
tienden a negar o restringir sus proyectos bio-
gráficos para servir de soporte a las necesidades 
identitarias de sus referentes. La Encuesta IDH 
2008 muestra la gran cantidad de mujeres que 
tienen que hacerse cargo de las tareas domés-
ticas con poca ayuda de los otros miembros 
de la familia, aun si eso limita sus proyectos 
biográficos. Esto se observa en las mujeres que 
gestionan un tiempo “de los otros” o un tiempo 
que es “de todos y de nadie”, que genera una 
fuerte sobreexigencia e insatisfacción. En ambos 
casos, la mujer se transforma en el soporte de los 
proyectos o necesidades de los otros integrantes 
del hogar. En muchas ocasiones sus propias 
biografías son la variable de ajuste que permite 
organizar tiempos contradictorios que las prác-
ticas actuales no logran coordinar de otro modo. 
Un factor que promueve este tipo de escenarios 
es la fuerte desigualdad que caracteriza la dis-
tribución de soportes para el trabajo identitario 
entre hombres y mujeres, y entre mujeres de 
distintos estratos socioeconómicos. Ocurre a 
veces que las desconfianzas ante las instituciones 
y organizaciones que ofrecen cuidado infantil, 
así como empleos que no dan facilidades para 
compatibilizar trabajo y familia, limitan los 
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soportes disponibles para compatibilizar las 
aspiraciones personales.

La posibilidad de que la mujer gestione su 
tiempo de manera más coherente con sus pro-
yectos biográficos tiende a darse cuando sus 
referentes reconocen y legitiman sus proyectos 
personales y, al mismo tiempo, se modifican las 
relaciones de poder que definen las prácticas. En 
estos casos se ordena un tiempo “compartido” a 
partir de negociaciones que lo distribuyen más 
equitativamente entre todos los actores de la 
práctica, en función de sus aspiraciones biográfi-
cas. Esto suele ser más probable allí donde los re-
ferentes no son autoritarios, las mujeres disponen 
de soportes para la negociación, tales como cierta 
autonomía económica, o en juegos prácticos que 
favorezcan reciprocidades legítimas. También 
hay mujeres que no tienen necesidad de negociar 
su tiempo y sus prioridades, al no mantener re-
laciones de pareja, hallarse en un ciclo vital que 
no les exige priorizar el tiempo de otros o haber 
renunciado a la maternidad. También es más 

probable en aquellos espacios dotados de mayor 
capital social, como el que representan las redes 
de la sociedad civil o las vecinas. 

Las prácticas analizadas de adolescentes y 
mujeres muestran que la construcción de iden-
tidades orientadas por un sentido de autonomía 
e integración social en condiciones de igualdad 
supone la existencia de un conjunto específico 
de marcos institucionales y orientaciones cultu-
rales, y también un tipo de relaciones sociales 
particulares. En la realidad chilena actual esas 
condiciones parecieran no estar aún suficien-
temente consolidadas, o coexisten a veces con 
condiciones tradicionales que las contradicen o 
están desigualmente distribuidas. Ello da lugar 
al predominio de un tipo de prácticas cuyos 
resultados probables no hacen fácil aprovechar 
con éxito las nuevas oportunidades sociales para 
desplegar biografías e identidades personales. 
Esto no depende sólo de las elecciones, esfuerzos 
y estrategias personales, sino también de la con-
formación social del espacio de la práctica.





PARTE 6

¿Qué aprendimos de las 
prácticas?



Desarrollo Humano en Chile200

Después de haber observado empíricamente 
diversos campos de prácticas a lo largo del In-
forme, es posible afirmar que, tanto en el ámbito 
de la política pública como en el del trabajo y de 
la construcción de identidades, Chile atraviesa 
por un momento caracterizado por el paso de 
problemas de “entorno” a problemas de “lógica 
de acción”, propios de un país que desde hace 
algún tiempo ha logrado alcanzar un primer piso 
de oportunidades. 

Debido a los importantes avances culturales, 
económicos e institucionales de los últimos años, 
Chile se ve desafiado hoy por ciudadanos cada 
vez más exigentes e informados, más conscien-
tes de sus derechos y de lo que quieren ser, así 
como por el surgimiento de nuevas demandas 
de calidad en ámbitos como la educación y la 
salud, que implican otras formas de interacción 
entre el sistema político y la ciudadanía. Tam-
bién constituye un desafío una economía más 
compleja y globalizada, que trae consigo altos 
niveles de incertidumbre y menor estabilidad 
en las relaciones laborales.

Todas estas transformaciones, al ponerse 
en juego en la vida social de los chilenos, han 
vuelto obsoletas y poco efectivas las maneras 
tradicionales de comprenderla e intervenirla. En 
particular, han vuelto más complejos la mayoría 
de los ámbitos sociales en los que se busque 
algún cambio de manera intencionada, lo que 
tiene como consecuencia que tanto los logros 

como las dificultades se explican hoy, mucho 

más que antes, por las relaciones y formas 

de coordinación concretas que establecen los 

actores en sus prácticas específicas.

En efecto, tal como se vio a lo largo del Infor-
me, explicar cuestiones tan disímiles como por 
qué la política pública no logra fácilmente los 
resultados que en el diseño se esperan, por qué 
los horarios de trabajo son tan extensos y disfun-
cionales, o por qué muchas mujeres presentan 
niveles de agobio y estrés tan importantes, no es 
posible si se presta atención sólo a los factores 
institucionales y subjetivos que rodean dichas 
situaciones. También hay que observar los juegos 

de poder, de información, de identidad y de 
intercambio que los actores involucrados desa-
rrollan y combinan en sus prácticas específicas, 
así como el grado de inercia y adaptación que 
éstas presentan.

Hoy las relaciones concretas cuentan mucho 
más que antes. Y eso ha quedado de manifiesto 
en los casos estudiados. A continuación, una 
breve recapitulación de los principales hallazgos 
observados en este recorrido.

Síntesis de un recorrido por las 

prácticas

Este Informe se ha construido a partir de la 
observación de tres grandes ámbitos: política 
pública, relaciones laborales y construcción de 
identidades. En el ámbito de la política pública, 
particularmente en el caso del Plan AUGE, se 
pudo observar que la práctica de implementa-
ción de un diseño institucional nunca ocurre de 
manera lineal. Por un lado, porque los actores 
tienden a resignificar o adaptar el diseño de la 
política en la práctica, acomodando los nuevos 
roles que el diseño les propone a las identidades 
históricas que hasta ahora los han definido. Y por 
el otro, porque los diseños suelen contener vacíos 
que obligan a los actores a improvisar y resolver 
asuntos en la práctica, lo que a veces genera 
aprendizajes significativos, pero otras deriva en 
soluciones que contradicen el sentido original 
de la política. Todo esto se agudiza cuando no 
existen mecanismos adecuados para asegurar el 
cumplimiento de las nuevas normas, y cuando 
surgen contradicciones entre los nuevos incen-
tivos institucionales y los ya existentes.

En el caso de la Estrategia de Apoyo a Estable-
cimientos Prioritarios, se observó que evitar la ri-
gidez de los diseños con programas más flexibles 
y adaptables agrega un grado de contingencia 
importante a la práctica de implementación, 
que exige ciertas condiciones mínimas para que 
los actores –institución asesora y equipo docen-
te– que deben llevar a cabo el proceso puedan 
efectivamente hacerlo. De partida se requieren 
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ciertas condiciones subjetivas, como la legiti-
mación y confianza recíprocas entre los actores, 
y que en todos ellos exista cierta convicción en 
torno al sentido del proceso, para que se pueda 
consensuar un proyecto a largo plazo de mutuo 
beneficio. Si los mecanismos de gobernanza son 
débiles y las subjetividades involucradas están 
marcadas por la desconfianza, difícilmente la 
flexibilidad puede ser una oportunidad.

Elementos similares se observaron en el área 
laboral, al analizar el modo en que se desarrolla 
el acuerdo de trabajo de temporada en el sector 
frutícola, donde se constató que en contextos 
de alta incertidumbre, en este caso por las par-
ticularidades del mercado. Se requieren varias 
condiciones para que la negociación entre ac-
tores que se necesitan mutuamente aproveche 
la totalidad de las oportunidades abiertas por 
la relación. Por un lado, se precisa un nivel de 
credibilidad importante entre los actores que 
participarán de la negociación –en este ejemplo, 
patrones y empleados–, así como una mirada de 
largo plazo que les permita vencer las posibles 
desconfianzas en pos del beneficio mutuo. Asi-
mismo, resulta esencial que hayan mecanismos 
de exigibilidad efectivos. Cuando no es así, prima 
la temporalidad corta, las identidades históricas 
de los actores están marcadas por una mutua 
anticipación del abuso y los mecanismos de 
exigibilidad son débiles o inexistentes, se tiende a 
pactar al mínimo de las oportunidades. Cuando 
prima la temporalidad corta y las identidades 
históricas de los actores están marcadas por una 
mutua anticipación del abuso, se tiende a pactar 
al mínimo de las oportunidades existentes, lo 
que perjudica a ambos pero en mayor medida 
al actor de mayor vulnerabilidad.

En el análisis de la distribución del tiempo de 
los trabajadores del comercio se vio que, cuando 
la norma que regula un ámbito de prácticas está 
muy poco alineada con los incentivos y motiva-
ciones que se ponen en juego en ese ámbito, es 
posible que los actores se coordinen para evadirla, 
obteniendo beneficios en el corto plazo pero 
arriesgando un daño en el futuro. Esto no ocurre 

cuando los actores establecen relaciones con una 
temporalidad larga, y cuando los mecanismos de 
exigibilidad –particularmente la fiscalización– 
son eficientes. De no ser así, se abre el espacio 
para que los juegos prácticos se autonomicen 
fuertemente de la norma, y sea el actor más débil 
–en este caso el vendedor– quien se transforme 
en la variable de ajuste del sistema. 

Por último, en el ámbito de la construcción 
de identidades se observó que los cambios ins-
titucionales y culturales de las últimas décadas 
favorecen una mayor autonomía en este proceso, 
pero sólo si los individuos cuentan con los re-
cursos necesarios para sostenerlo. En el caso de 
la construcción identitaria de los adolescentes se 
observó cómo la carencia de soportes o bien la 
debilidad de referentes sociales tienden a generar 
adolescentes con baja autoestima, retraídos del 
ámbito público y con proyectos de vida débiles. 
Asimismo se observó que, cuando cuentan con 
recursos, con soportes y con figuras relevantes 
–personas que reconocen sus proyectos y les 
exigen negociar sus límites–, conforman una 
imagen sólida de sí mismos y desarrollan una 
nutrida actividad pública.

En cuanto a la gestión del tiempo de las muje-
res, se constató que muchas de ellas viven en per-
manente tensión el desarrollo de sus proyectos 
biográficos, porque las relaciones que establecen 
con los demás al organizar su tiempo, por lo 
general parejas e hijos, impiden en la práctica 
ese desarrollo. No son pocas las que carecen de 
soportes para defender la relevancia de constituir 
un proyecto propio, así como para enfrentar las 
inercias históricas en torno a la distribución de 
roles y tiempos en el hogar. Otras sí cuentan 
con los soportes adecuados para establecer rela-
ciones que les permiten desplegar sus proyectos 
personales. Aun así, en un contexto donde la 
organización del tiempo se está volviendo cada 
vez más flexible y donde todos los integrantes 
del hogar están adquiriendo tiempos propios, 
el tiempo de la mujer tiende a constituirse en la 
variable de ajuste, lo que redunda en altos niveles 
de sobreexigencia y estrés para ellas. 
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¿Hay modos particulares de hacer las 

cosas en el país?

Los casos estudiados ponen de manifiesto la rele-
vancia de observar detenidamente las relaciones 
que establecen entre sí los actores en sus prácticas 
concretas. Como se ha visto, ello permite ver qué 
factores institucionales y subjetivos las enmarcan, 
y cómo éstos se combinan dando lugar a juegos 
prácticos entre los actores involucrados. A lo 
largo de los casos quedó de manifiesto además 
que existían ciertas similitudes entre los distintos 
ámbitos de prácticas. En primer lugar, se reveló 
una serie de factores subjetivos, organizacionales 
e institucionales con presencia transversal en las 
prácticas estudiadas, y que se configuran como 
constantes sobre las que hay que poner atención. 
La importancia de algunas radica en los efectos 
problemáticos que tienden a generar al combi-
narse, mientras que en otras son las posibilidades 
y oportunidades que abren con su presencia y 
combinación. 

Como se observa en la Figura 4, la igualdad 
o desigualdad objetiva (recursos) y subjetiva 
(soportes), la efectividad de los mecanismos de 
exigibilidad institucionales y de los mecanismos 

de gobernanza organizacionales, el tipo de incen-
tivos existentes y su nivel de alineación, el grado 
de legitimación y confianza recíprocas entre 
actores, y también la temporalidad involucrada, 
las aspiraciones y motivaciones de cada cual, y 
la calidad de los soportes con que cuentan las 
personas en cada situación, son todos aspectos 
que surgieron transversalmente en los casos y 
resultaron determinantes en su desarrollo. Algu-
nas configuraciones (temporalidad corta, mala 
calidad de soportes, ausencia de mecanismos de 
exigibilidad, entre otros) tendían a potenciar 
los resultados más problemáticos, mientras sus 
opuestos tendían a favorecer el aprovechamiento 
de las oportunidades.

En segundo lugar, como el efecto de los 
factores no es lineal ni aislado, se encontraron 
también juegos transversales en los que los facto-
res se combinaban para suscitar ciertas prácticas 
“típicas”: combinaciones particulares de factores 
y juegos que aparecieron transversalmente en 
los casos estudiados, y que pensamos, dada su 
recurrencia, que pueden encontrarse también en 
otros ámbitos de prácticas del país. 

Así, este Informe plantea que existen ciertas 

prácticas típicas que tienden a estructurar 

la vida social de los chilenos, y que explican 

muchos de los logros y problemas que hoy se 

registran en distintos ámbitos del quehacer 

nacional. 

Sistematizar y reflexionar sobre lo que im-
plican esas prácticas típicas en términos del 
Desarrollo Humano es el objetivo de esta parte. 
Luego nos preguntamos si es posible orientar el 
cambio de las prácticas en una dirección que po-
tencie las capacidades de las personas y aumente 
las oportunidades del país, transformándolas 
en realizaciones. Asimismo se analiza lo que 
implica para la política pública, la esfera pública 
y la política en general la creciente importancia 
que hoy adquieren las prácticas. El fin último 
es estimular una conversación en torno a las 
prácticas y su importancia para el Desarrollo 
Humano en Chile. 

Figura 4
Factores que se combinan en las prácticas estudiadas
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Hacia un mapa de prácticas en Chile

históricas muy arraigadas, dando lugar a juegos 
de identidad caracterizados por la resistencia 
hacia los nuevos roles que el cambio les exige 
asumir. Para el caso de cambios institucionales, 
las resistencias se agudizan cuando los nuevos 
incentivos son contradictorios con los ya existen-
tes, o cuando los mecanismos de exigibilidad son 
poco efectivos para coaccionar a los actores. Esto 
se observa, por ejemplo, en la baja disposición 
de algunos médicos a seguir de modo estricto 
los protocolos que el diseño institucional del 
AUGE les impone, porque consideran que no 
corresponden con su rol, y además asumen que 
no serán sancionados si no lo hacen.

En esta práctica, las resistencias que se dan en 
el nivel de los juegos de identidad van acompa-
ñadas de juegos de poder, en donde los actores 
que resisten el cambio actúan estratégicamente 
para acomodarlo a sus intereses y necesidades. 
Es el caso de hombres que, aparentan estar de 
acuerdo con la aspiración de la mujer de tener 
mayor autonomía en la elección de sus proyectos 
biográficos, pero que en la práctica presionan 
para que ella siga organizando su tiempo en 
torno al hogar; o también de las tiendas por 

Como decíamos, los casos empíricos pusieron 
de manifiesto ciertas combinaciones de fac-
tores y juegos en las prácticas de los chilenos 
que constituyen una imagen de los modos de 
hacer las cosas en el país. Estos modos truncan 
o impulsan, según el caso, las posibilidades de 
expandir y convertir en realizaciones el piso de 
oportunidades que el país ha alcanzado, así como 
las capacidades subjetivas de sus ciudadanos.

Sería un error creer que a cada ámbito estu-
diado le corresponde una sola práctica típica. 
Éstas fueron apareciendo de modo transversal en 
todos ellos, aunque destacándose en algunos más 
que en otros. Así, utilizando los hallazgos de los 
casos estudiados como ejemplos, se ha trazado 
un primer mapa de prácticas típicas en Chile, el 
que destaca siete prácticas que caracterizan los 
modos de hacer las cosas en el país. 

Debido a los tipos de ámbitos analizados, 
éstas se refieren fundamentalmente a cómo los 
chilenos reaccionan a cambios institucionales o 
culturales, y a cómo establecen acuerdos y nego-
ciaciones. Esto no significa, por supuesto, que no 
existan prácticas típicas en otros contextos, pero 
la transversalidad de las prácticas encontradas le 
confiere generalidad a este mapa, por lo menos 
en el tipo de situaciones analizadas.

Las prácticas típicas

La adopción resistida. 

“Lo hago a mi manera” 

Esta práctica típica se caracteriza por la resis-
tencia de actores que se ven tensionados por un 
cambio cultural o por un nuevo diseño institu-
cional que consideran que les afecta; estos actores 
reinterpretan el sentido del cambio en la práctica 
a partir de diversos resquicios, regresiones o 
adaptaciones. 

La adopción resistida tiende a aparecer 
cuando los actores que se ven tensionados por 
un proceso de cambio reivindican identidades 
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Factores y juegos característicos de la adopción resistida
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departamentos que, presionadas por la nor-
mativa que exige reducir la jornada de trabajo, 
aumentan excesivamente el horario de almuerzo, 
pero responsabilizando a los trabajadores de los 
eventuales robos durante ese horario, con lo 
cual ese tiempo no se respeta y se trabaja más 
allá de lo legal. 

La adopción resistida se potencia cuando el 
resto de los actores involucrados en el cambio se 
encuentra en posición de desventaja, subjetiva u 
objetiva, respecto del poder de los actores que lo 
resisten. Esto se ve con claridad en la práctica de 
gestión del tiempo de algunas mujeres, las cuales 
presentan una desigualdad significativa de sopor-
tes (recursos económicos por la realización de 
una actividad laboral, por legitimidad de su rol 
en la esfera pública) en relación con sus parejas, 
lo que les impide contrarrestar la resistencia que 
muchos hombres están presentando frente a las 
nuevas demandas que ellas plantean. 

En el ámbito institucional, esta práctica tiende 
a darse cuando hay espacio para la asimetría en 
los juegos de información; espacio que se abre 
cuando quienes tienen que informar carecen de 
incentivos adecuados para hacerlo y quienes de-
ben fiscalizar no tienen las capacidades subjetivas 
ni objetivas para llevar a cabo su misión. En un 

sistema como el AUGE, por ejemplo, donde la 
disponibilidad de información es clave para que 
un paciente se incorpore adecuadamente al siste-
ma, esto resulta sumamente problemático, y ha 
permitido que se ingrese tardíamente a pacientes 
al sistema sin que éstos lo noten.

Todos estos juegos componen la adopción 
resistida: los cambios van siendo adaptados por 
los actores, en modos que muchas veces llegan 
a contradecir el sentido original de los cambios. 
La adopción resistida tiene posibilidades de apa-
recer cada vez que se combinen factores como 
resistencia identitaria, desigualdad (objetiva y de 
soportes), debilidad de los mecanismos de exi-
gibilidad y falta de adecuación de los incentivos 
(ver Figura 5).

La improvisación adaptativa

“Hay que hacerlo, y si no lo hago yo, no lo hace 

nadie”
En esta segunda práctica típica, actores enfren-
tados a situaciones nuevas que contienen vacíos 
asumen la tarea de parcharlos improvisando 
funciones y modos de relacionarse. La improvi-
sación adaptativa tiende a aparecer cuando los 
cambios culturales complejos suscitan resistencia 
e incertidumbre, o cuando los nuevos diseños 
institucionales contienen indefinición.

La improvisación adaptativa puede surgir 
cuando existen actores con propensión a trans-
formarse en variable de ajuste de estas com-
plejidades e indefiniciones, sea por una cierta 
tendencia al heroísmo –por poseer un sentido 
sacrificial o un fuerte compromiso– o porque se 
ven obligados a ello, al encontrarse en posición 
de desventaja frente a actores que resisten el 
cambio y delegan en ellos la responsabilidad de 
lidiar con él. 

Mujeres que asumen una “doble jornada” ante 
la resistencia de sus parejas a adoptar roles do-
mésticos ahora que ambos trabajan, y enfermeras 
que llenan parcialmente las fichas para facilitar 
el trabajo del médico en el contexto del AUGE, 
constituyen ejemplos de actores que improvisan 
roles compensatorios, en cierta medida alineados 
con una identidad subjetiva que ha estado históri-
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camente asociada al sentido del sacrificio. En otros 
casos los actores parchan los vacíos simplemente 
porque se encuentran en una posición asimétrica 
que les impide resistir las presiones organizacio-
nales o institucionales. Es el caso de los jefes de 
tienda que prolongan su jornada laboral para 
cubrir las múltiples exigencias y temporalidades 
de esos establecimientos. 

La improvisación adaptativa es la práctica de 
quienes, actuando como variable de ajuste del 
sistema, contrarrestan los vacíos de las situa-
ciones desarrollando estrategias para salvarlas a 
toda costa. Un ejemplo son los roles de cuidado 
que asumen muchas mujeres para permitir que 
otras que aspiran a salir al mundo laboral puedan 
hacerlo sin sacrificar el cuidado de los hijos o de 
los parientes con necesidades especiales. Aquí una 
segunda mujer –por lo general abuelas, o hijas 
mayores– se transforma en la variable de ajuste de 
las descoordinaciones institucionales del sistema 
laboral y los sistemas de cuidado, y sacrifica su 
tiempo propio improvisando roles que no siempre 
le corresponden.

Como se observa en la Figura 6 estos factores 
y juegos permiten la improvisación adaptativa, 
donde algunos actores asumen el papel de com-
pensar los desequilibrios de los juegos prácticos, 
a riesgo de agotarse, saturarse o, como en el 
caso de muchas mujeres, agobiarse. Esto puede 
ocurrir cada vez que se combinen factores como 
debilidad de los mecanismos de exigibilidad, 
debilidad o ausencia de soportes para sobrelle-
var los cambios, identidades con propensión a 
transformarse en variable de ajuste, ya sea por 
heroísmo, altruismo, o desigualdad. 

La transgresión pactada 

“Ni a ti ni a mí nos conviene; arreglémonos entre 

nosotros”
La práctica de la transgresión pactada se caracte-
riza por la coordinación de los actores para actuar 
estratégicamente con respecto a la ley, con el 
fin de obtener el mayor beneficio posible en un 
contexto desfavorable. Tiende a aparecer cuando 
las normativas que intentan regular un ámbito 
de prácticas no logran establecer incentivos 
alineados con las reglas de los juegos prácticos 

ni con las motivaciones de los actores, con lo 
cual se abre el espacio para que éstos busquen 
evadirla, perjudicando en el largo plazo al actor 
que se encuentra en la posición más desfavorable 
en cuanto a recursos y soportes.

Los actores que participan de una transgresión 
pactada perciben las nuevas reglas institucionales 
como excesivamente contrarias a sus intereses in-
mediatos, lo que los lleva a acciones tácticas para 
contravenirlas. Se vio claramente en el caso de 
algunos trabajadores del comercio, que se ponen 
de acuerdo con los jefes de tienda para trabajar 
sin marcar tarjeta, realizando horas extra ilegales 
a cambio de un beneficio en el corto plazo tanto 
para trabajadores (comisiones de venta) como 
para jefes de tienda (cumplimiento de las me-
tas); en el largo plazo, sin embargo, el vendedor 
resulta dañado, porque sus horas de descanso se 
ven preocupantemente reducidas.

Para que surjan estas estrategias deben desa-
rrollarse juegos de intercambio caracterizados 
por la complicidad, en los que los actores pactan 
beneficios mutuos a partir de la transgresión de la 
norma. Es el caso de ciertos temporeros que pactan 
con los contratistas firmar contratos por montos 
menores a lo acordado, para disminuir el pago 
de imposiciones. Así los contratistas disminuyen 
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costos y los temporeros perciben una liquidez 
inmediata mayor, pero en el largo plazo pueden 
verse afectados los montos de sus jubilaciones.

La ausencia de proyección en el largo plazo 
favorece la aparición de una transgresión pacta-
da. También la presencia de actores en posición 
de desventaja, que no tienen la capacidad de 
restarse de juegos prácticos que a la larga podrían 
perjudicarlos. De ahí que el sentirse prescindible 
sea un factor esencial de esta práctica típica, pues 
cuando un actor sabe que puede ser fácilmente 
reemplazado –lo que les ocurre a algunos tem-
poreros y vendedores–, es más probable que esté 
dispuesto a entrar en juegos potencialmente 
perjudiciales. 

Por último, la debilidad o ausencia de mecanis-
mos de fiscalización tiene un papel clave en esta 
práctica, en tanto abre la posibilidad a los actores 
de considerar este tipo de juegos. De ahí que una 
normativa que pretenda modificar formas de ac-
ción y rutinas muy arraigadas requiere mecanismos 
de exigibilidad fuertes y efectivos (ver Figura 7). 

La adaptación proyectiva 

“A la larga, los cambios son para mejor”

La adaptación proyectiva es una práctica típica 
en que un grupo de actores que se ve presiona-

do por un cambio institucional o cultural que 
podría disminuir sus beneficios en el corto plazo 
opta por adaptarse a los nuevos códigos si ve un 
proyecto de largo plazo beneficioso. 

Tiende a producirse cuando los actores no 
presentan grandes resistencias a las nuevas reglas 
u orientaciones culturales, ya sea porque no 
reivindican identidades históricas arraigadas, o 
bien porque poseen un sentido de temporalidad 
larga que los impulsa a sobrellevar los costos 
inmediatos del cambio, dando lugar a juegos 
de identidad caracterizados por la disposición a 
adoptar los nuevos roles que el cambio implica. 
Por ejemplo, empleadores del sector frutícola 
que, enfrentados al proceso de migración de 
mano de obra, han decidido adoptar una política 
de buen trato a los trabajadores a pesar de las 
desconfianzas históricas que cruzan su relación, 
para así contar con una fuerza de trabajo segura 
para las próximas temporadas. 

Un cambio de este tipo se produce a condición 
de que los actores desarrollen juegos de inter-
cambio caracterizados por una alta exigencia 
recíproca. En el ejemplo mencionado, el inter-
cambio de buen trato por lealtad disminuye la 
incertidumbre para empleadores y temporeros, 
pero es un juego de intercambio altamente 
exigente: todos los actores se cuidan mucho de 
cumplir su parte y observan atentamente que 
los otros también lo hagan, pues si alguno falla 
pueden volver las antiguas resistencias.

Otros casos de adaptación proyectiva se ob-
servaron en mujeres que han logrado consensuar 
con sus familias nuevas distribuciones de tiempos 
y tareas al interior del hogar, en función de cum-
plir sus proyectos personales. En estas prácticas 
los actores adaptan sus rutinas y motivaciones 
en la medida en que todos asumen como benefi-
cioso en el largo plazo, para el conjunto familiar, 
que los proyectos personales de cada uno sean 
respetados. Por eso, que haya condiciones de 
igualdad entre los actores es esencial para que se 
desarrolle una adaptación proyectiva.

De todos modos, que los actores tengan un sen-
tido de temporalidad larga es condición necesaria 
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pero no suficiente para que un cambio cultural o 
institucional no sea resistido. Cuando se añaden 
mecanismos de exigibilidad, se hace más probable 
que los actores se adapten a los cambios. En el 
mismo sector frutícola, la posibilidad de acceder 
a mercados internacionales y la presencia de certi-
ficaciones actúan como incentivos y mecanismos 
de exigibilidad que algunos empleadores toman 
en consideración para sus políticas de respeto a 
las condiciones laborales.

En todos estos casos las adaptaciones proyec-
tivas modifican no sólo las rutinas y formas de 
actuar, sino también roles e incluso identidades. 
Más allá de los costos inmediatos, los actores se 
muestran dispuestos a cambiar pues conectan el 
cambio con un beneficio sostenido en el tiempo. 
Por lo tanto como muestra la Figura 8, la adap-
tación proyectiva puede surgir cada vez que se 
combinan factores como temporalidad larga, 
incentivos y mecanismos de exigibilidad adecua-
dos, y ausencia de resistencias identitarias.

La renegociación constante

“¿Y quiénes son ellos para decirme lo que tengo 

que hacer?”
La práctica de la renegociación constante se 
caracteriza por la ausencia de consensos básicos 
entre actores forzados a negociar en un marco 
poco definido. Esta falta de claridad genera 
problemas de legitimación entre los actores, lo 
que deriva en una eternización del proceso de 
negociación, que frustra las posibilidades de 
implementar acuerdos. 

El factor esencial que propicia esta práctica tí-
pica es la indefinición de roles que trae aparejada 
una situación nueva, ya sea por modificaciones 
institucionales y organizacionales o por el sur-
gimiento de nuevas orientaciones culturales. 
Esta indefinición tiende a gatillar problemas de 
legitimidad entre los actores que se ven obligados 
a negociar, ya que no tienen claro cómo ejercer 
sus nuevos roles, por lo que ven dificultadas sus 
posibilidades de que los otros reconozcan como 
legítimos los roles que intentan asumir. 

Esta tendencia se ve, por ejemplo, en la 
implementación de la Estrategia de Apoyo a 

Establecimientos Prioritarios, que implica un 
nuevo modo de establecer asesorías en el ámbito 
educativo. En ciertos casos la institución asesora 
ha tenido dificultades para ejercer un rol menos 
vertical, así como para legitimar el saber acumu-
lado y las demandas del equipo docente, y éste 
ha tenido problemas para ejercer un rol menos 
pasivo, como también para legitimar el saber 
experto de la institución asesora. Todo ello ha 
derivado en intentos reiterados por constituir un 
proyecto conjunto que finalmente se ve frustra-
do, impidiendo que se desarrolle adecuadamente 
la estrategia.

Juegos similares se observan en las relaciones 
familiares de ciertos adolescentes que construyen 
su identidad sin la experiencia de límites, y que 
no logran construir con sus padres experiencias 
de negociación que deriven en el establecimiento 
de responsabilidades y derechos efectivos. Debi-
do a los cambios culturales ocurridos en las fami-
lias, que han debilitado las relaciones verticales 
de autoridad, muchos padres no han sabido re-
definir los modos de ejercer autoridad frente a la 
demanda de autonomía de sus hijos, con lo cual 
los adolescentes no reconocen en ellos a figuras 
de autoridad legítimas, y convierten cada límite 
en algo que puede ser constantemente redefinido 
pero finalmente nunca establecido.
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En este sentido, la renegociación constante está 
fuertemente asociada a la dificultad de redefinir 
modos de hacer las cosas en contextos de cambio. 
En el caso de los adolescentes, padres e hijos 
tienen problemas para adaptar la experiencia de 
la autoridad al contexto de la individualización; 
y en el caso de la Estrategia de Apoyo a Estable-
cimientos Prioritarios, los actores los tienen para 
despojarse de la cultura verticalista de la política 
pública chilena, que sigue afectando su modo 
de comportarse. En ciertos casos, esta práctica 
también se asocia con la desesperanza aprendida, 
que impide a los actores confiar en un proceso de 
construcción conjunto. Siguiendo con el mismo 
ejemplo, equipos docentes dañados por la expe-
riencia de reiteradas intervenciones frustradas 
difícilmente confiarán en nuevas propuestas de 
intervención. 

En una renegociación constante los actores 
desarrollan juegos de intercambio de acepta-
ción recíproca muchas veces agotadores para 
las partes. Esto se vio, por ejemplo, en ciertas 
tácticas de las instituciones asesoras para resultar 
legitimadas por los equipos docentes de algunas 
escuelas, como alivianarles el trabajo en ciertas 
tareas a cambio de su aceptación del desarrollo de 
la estrategia. Asimismo pueden darse juegos de 
poder en los que los actores más reticentes bus-

quen estrategias para hacer fracasar los procesos 
de negociación. Profesores que hacían sus clases 
de manera extraordinaria justo el día en que 
asistían los asesores son un ejemplo de ello.

En síntesis, la renegociación constante puede 
aparecer cuando hay una indefinición muy alta 
de roles, la deslegitimación recíproca es alta y hay 
ausencia de dispositivos de gobernanza, todo lo 
cual impide a los actores llegar a acuerdos que 
permitan cimentar un proyecto de futuro (ver 
Figura 9).

El acuerdo de mínimos 

“¿Por qué voy a dar más de mí si ellos no lo ha-

cen?”
El acuerdo de mínimos es la práctica típica en la 
cual los actores son mutuamente dependientes y 
actúan bajo la expectativa del abuso por parte de 
los demás, es decir, ponen el mínimo de su parte 
para perder lo menos posible en un contexto de 
desconfianza o reticencia recíprocas. Tiende a 
aparecer cuando las identidades históricas están 
marcadas por niveles muy altos de desconfianza, 
de modo que resulta imposible construir entre los 
actores un acuerdo mutuamente beneficioso.

Cuando los juegos de identidad entre actores que 
se necesitan están marcados por una anticipación 
del abuso del otro, o por una cierta resignación 
producto de la desesperanza aprendida, y los acto-
res consideran los beneficios de su relación desde 
una perspectiva de corto plazo, donde la búsqueda 
del mayor beneficio inmediato impide a los actores 
ver los costos que a la larga tiene el acuerdo, es 
posible que se desarrolle un acuerdo de mínimos. 
Esto se vio claramente en algunas negociaciones 
entre patrones y temporeros, donde empleadores 
que desconfiaban de la lealtad de los empleados 
ofrecían condiciones laborales mínimas, y éstos a 
su vez no se comprometían con el trabajo porque 
anticipaban que el patrón no les proporcionaría 
estabilidad laboral o un trato justo. Otro ejemplo 
de acuerdo de mínimos se observó en aquellas 
mujeres que permanecen con su pareja a pesar de 
que su convivencia es negativa, porque la debili-
dad de sus soportes no les permite desenvolverse 
autónomamente en espacios distintos a los del 
hogar. Se genera así un juego de intercambio 
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en el cual, a pesar de las tensiones y el conflicto 
las mujeres permanecen en la casa haciéndose 
cargo de las actividades de cuidado a cambio del 
soporte económico de sus parejas.

Estos juegos de intercambio están asociados a 
juegos de poder en los cuales los actores buscan 
una mejor posición relativa en el contexto del 
acuerdo. En el ejemplo de la negociación del 
trato en el sector frutícola, los trabajadores re-
curren a la amenaza de paros poniendo en jaque 
toda la producción de la temporada. Por su parte 
los empleadores administran estratégicamente 
la información del salario manteniendo a los 
trabajadores en la incertidumbre.

Si bien en el acuerdo de mínimos todos los 
actores resultan perjudicados en algún grado, 
los niveles de pérdida están asociados con los 
recursos y soportes de que cada uno disponga, 
y los actores con menos recursos y soportes son 
los más afectados. De ahí que la debilidad de los 
mecanismos de exigibilidad también sea un fac-
tor importante cuando se desarrolla un acuerdo 
de mínimos, pues posibilita desigualdades que 
debilitan aun más la posición de ciertos actores 
al momento de la negociación.

Como se observa en la Figura 10, cada vez 
que se combinan una fuerte deslegitimación 
recíproca, altos grados de desconfianza, un sen-
tido de temporalidad corta, débiles mecanismos 
de exigibilidad y ausencia de mecanismos de 
gobernanza, es probable que se produzca un 
acuerdo de mínimos.

La negociación habilitante 

“Si todos nos ponemos, todos ganamos”

En la negociación habilitante, por último, los 
actores involucrados en una situación que exige 
negociar los términos de la práctica logran arre-
glos beneficiosos en el largo plazo, a partir del 
reconocimiento de que las demandas de los otros 
actores también son legítimas.

Al igual que la renegociación constante, la 
negociación habilitante se da en espacios de 
práctica de alta contingencia, en que los actores 
están desafiados por cambios culturales, insti-

tucionales u organizacionales que los presionan 
a reflexionar sobre sus modos de coordinación 
y a entablar nuevas relaciones. Sin embargo, en 
este caso priman las relaciones de confianza y la 
legitimación recíproca. 

En una negociación habilitante los actores se 
legitiman recíprocamente porque se establecen 
instancias de gobernanza en las que se explicitan 
las atribuciones y competencias de los distintos 
roles, reduciendo la incertidumbre e inseguridad 
de los involucrados. Entre los casos estudiados 
en el Informe, se observaron negociaciones 
habilitantes en algunos establecimientos prio-
ritarios, en los que los asesores logran entablar 
relaciones de confianza con la comunidad escolar 
explicando el sentido de la estrategia de modo 
transparente y ordenado. Como se mostró, 
en estos casos es fundamental la generación 
de espacios de gobernanza –como sesiones de 
coordinación, participación y retroalimenta-
ción– favorecidos por la gestión de miembros 
del equipo directivo. 

Al observar las relaciones entre adolescentes 
y sus padres, también se constataron negocia-
ciones habilitantes. Se trata de adolescentes que 
legitiman el rol de autoridad de sus padres, y de 
padres que reconocen el derecho de sus hijos a 

Negociación
habilitante

 Mecanismos de
gobernanza

efectivos

Pactos de alta exigencia y beneficio
mutuo, estrategias conjuntas en

igualdad de condiciones, legitimidad
recíproca y autoconvicción

Temporalidad
larga

Igualdad
de soportes

 Igualdad de
recursos

Legitimidad recíproca

Figura 11
Factores y juegos característicos de la negociación habilitante



Desarrollo Humano en Chile210

disponer de espacios de autonomía. Tal legitima-
ción recíproca se consigue a través de procesos 
comunicativos en los que se acuerdan límites y 
derechos, a partir de un sentido de temporalidad 
larga en torno al beneficio de saber combinar 
ambos factores.

El nombre de esta constelación proviene preci-
samente de que se trata de acuerdos que establecen 
pisos que habilitan posteriores acciones, así como 
nuevos acuerdos, reduciendo la incertidumbre y 
fortaleciendo la coordinación de los actores de la 
práctica. Cada vez que se combinen legitimación 
y confianza recíproca, existencia de dispositivos de 
gobernanza y un sentido de temporalidad larga, 
es probable que se produzca una negociación 
habilitante (ver Figura 11).

En síntesis, miradas en su conjunto, estas siete 
prácticas típicas permiten hacerse una imagen 
de los modos de hacer las cosas en Chile. En 
ellas se pueden reconocer las formas en que los 
chilenos y chilenas reaccionan cuando enfrentan 
escenarios de cambio cultural o institucional en 
sus prácticas cotidianas. En ocasiones resisten 
desde las trincheras de la propia identidad 
(adopción resistida), improvisan nuevos roles 
(improvisación adaptativa) o establecen com-
plicidades e incumplimientos (transgresiones 

pactadas). En otros casos, se adaptan al cambio 
en función de un proyecto de largo plazo (adap-
tación proyectiva).

En las prácticas típicas se pueden reconocer 
asimismo los modos en que los chilenos y chilenas 
establecen acuerdos y negociaciones. En ciertas 
prácticas prima la indefinición de los roles y la des-
legitimación recíproca de los actores, obligándolos 
a estar permanentemente pactando los términos 
de la negociación (renegociación constante). En 
otros casos la deslegitimación recíproca no es 
un aspecto coyuntural, sino que forma parte de 
las identidades históricas de los actores, quienes 
negocian anticipando que el otro va a abusar, lo 
que convierte a la desconfianza en principio es-
tructurador de la práctica (acuerdo de mínimos). 
Pero también las negociaciones se pueden dar 
entre actores que combinan la convicción sobre 
sus propios derechos y demandas con el reconoci-
miento y legitimidad de los derechos y demandas 
de los otros (negociación habilitante).

El Desarrollo Humano está en juego

Las siete prácticas típicas reveladas en el análisis 
han mostrado que en los diversos ámbitos estu-
diados pueden coexistir prácticas muy proble-
máticas y otras que, por el contrario, parecieran 
entrar en sintonía con los desafíos que se le 
presentan al país. No es necesaria una mirada 
experta para percibir que un acuerdo de mínimos 
o una adopción resistida implican una serie de 
ineficiencias en el uso de los recursos, así como 
altos costos para las organizaciones y/o los actores 
involucrados. Pero, ¿no es algo más que un mero 
asunto de eficiencia lo que hace preferible una 
adaptación proyectiva a una adopción resistida, o 
una negociación habilitante a una renegociación 
constante? ¿Se puede juzgar y distinguir entre una 
“buena práctica” y una “mala práctica”? 

Este Informe responde afirmativamente a las 
preguntas anteriores, precisamente porque en 

las prácticas se juega mucho más que la mera 

eficiencia de los resultados: en las prácticas 

se juega el Desarrollo Humano. Desde el en-
foque del Desarrollo Humano, las personas son 

Figura 12
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tanto el medio que produce el desarrollo como 
su fin. El gran propósito del Desarrollo Humano 
consiste en lograr la realización de las personas, 
en virtud de que éstas alcancen su libertad real. 
Esto depende, por una parte, de la generación y 
el aprovechamiento de las oportunidades sociales 
y, por otra, de la expansión de las capacidades 
subjetivas de las personas.

Visto así, el enfoque de las prácticas que este 
Informe propone es una invitación a observar las 
relaciones sociales concretas a través de las cuales 
se realiza o se trunca dicho propósito, pues las 

prácticas son precisamente el lugar donde se 

combinan –a veces de modo virtuoso, y otras 

frustradamente– las oportunidades que la so-

ciedad brinda con las capacidades subjetivas 

de las personas. En consecuencia, una práctica 
será óptima desde el punto de vista del Desarrollo 
Humano si aprovecha las oportunidades sociales 
–y crea otras nuevas– a través de procesos en los 
que las personas usen e incrementen sus capa-
cidades subjetivas. Si uno de los dos factores no 
se cumple, la promesa del Desarrollo Humano 
no estará siendo satisfecha.

La Figura 12 muestra los cuatro tipos de 
prácticas posibles desde el prisma del Desarrollo 
Humano. Comenzando por la más negativa, se 
pueden reconocer prácticas disfuncionales. Son 
aquellas que desaprovechan las oportunidades 
que la sociedad brinda, y además perjudican a 
los actores que en ellas intervienen, limitando y 
frustrando sus capacidades potenciales. Luego, 
las prácticas funcionales anómalas son aquellas 
que aprovechan las oportunidades sociales, ge-
nerando otras nuevas, como puede ser aumentar 
el empleo o la oferta de bienes y servicios, pero 
lo hacen a costa de los actores que intervienen 
en el proceso, impidiendo que actualicen sus ca-
pacidades. Las prácticas ineficientes, por su parte, 
son aquellas en las que los actores actualizan en 
cierta medida sus capacidades, pero forjando 
oportunidades sociales por debajo de lo que 
pudiera esperarse. Finalmente, las prácticas poten-
ciadoras del Desarrollo Humano son aquellas que 
logran articular la expansión de oportunidades 
sociales con la actualización y expansión de las 
capacidades de los actores involucrados. 

Cada uno de los tipos de prácticas que pueden 
concebirse desde el punto de vista del Desarrollo 
Humano encuentra un correlato en las prácticas 
típicas reveladas (ver Figura 13), dando origen 
a un primer mapa de prácticas y Desarrollo 
Humano en Chile. El acuerdo de mínimos, por 
ejemplo, puede entenderse como una práctica 
disfuncional, pues los actores involucran al 
mínimo sus capacidades subjetivas, obteniendo 
resultados sociales por debajo de lo posible. El 
resultado de los acuerdos de mínimos son altos 
costos sociales –baja productividad, baja renta-
bilidad para los actores económicos, detrimento 
de la calidad de vida– y sujetos desempoderados 
o vulnerados en sus dignidades. Lo más caracte-
rístico de los acuerdos de mínimos es que todos 
los actores que participan en la práctica resultan 
perjudicados en alguna medida.

Por otro lado, las prácticas de adopción re-
sistida, improvisación adaptativa y transgresión 
pactada son funcionales anómalas, pues, si bien 
pueden expandir las oportunidades sociales, lo 
hacen en detrimento de las capacidades de los 
actores involucrados en la práctica. Es el caso 
de la complicidad que se da entre el jefe de 
tienda y el vendedor, cuando éste marca tarjeta 
después del horario de inicio efectivo de su jor-
nada laboral. Esta práctica es funcional para la 
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desaprovecha tanto las capacidades subjetivas de 
los actores como las oportunidades sociales que 
éstos pueden contribuir a crear.

Por último, la adaptación proyectiva y la 
negociación habilitante pueden ser evaluadas 
como prácticas que potencian el Desarrollo 
Humano, pues en ambas se aprovechan las 
oportunidades provenientes de un contexto de 
cambio cultural, institucional u organizacional, 
convirtiéndolas en recursos para la acción y en 
soportes de la propia identidad; aquí los actores 
actualizan y movilizan sus capacidades subjetivas 
con una visión de largo plazo que les permite 
asumir nuevos roles, reinterpretar los nuevos 
incentivos y reconocer en el otro un referente 
legítimo con el cual relacionarse y negociar. El 
resultado de estas prácticas es el aprovechamiento 
de las oportunidades provenientes de procesos de 
cambio, a través de relaciones sociales y procesos 
de negociación que permiten el despliegue de las 
capacidades individuales gracias a que generan 
la legitimidad y la confianza necesarias entre 
los actores.

tienda, que aumenta sus ganancias, y también 
para el vendedor, que aumenta sus comisiones, 
sin embargo es anómala porque atenta contra la 
calidad de vida del vendedor. Lo que resulta de 
las prácticas funcionales anómalas son actores 
vulnerados en sus capacidades subjetivas en el 
largo plazo. Aquellos que están en posiciones 
más desfavorables respecto de los recursos y 
soportes con que cuentan, o de la información 
que manejan, resultan más perjudicados en sus 
derechos y dignidades.

La renegociación constante es una práctica 
que oscila entre lo ineficiente y lo disfuncional. 
Puede ser ineficiente en un primer momento, 
por ejemplo cuando la dificultad para generar 
acuerdos entre los encargados de implementar 
un programa social y sus receptores sirve como 
un espacio de aprendizajes significativos para 
todos, aunque con costos y tiempos altamente 
ineficientes. Sin embargo, en la medida en que 
los actores nunca lleguen a construir acuerdos, 
los aprendizajes significativos desaparecen y 
esta práctica se torna disfuncional, en tanto 

¿Se pueden cambiar las prácticas?

Una de las propiedades de las prácticas sociales que 
se ha manifestado de manera más patente a lo largo 
del Informe es su carácter inercial. Los entornos 
institucionales que enmarcan las prácticas tienden 
a ser bastante estables; el surgimiento de nuevas 
instituciones y las grandes modificaciones a los 
marcos legales no se dan a diario. Las identidades 
subjetivas, incluso bajo el asedio de los cambios 
culturales, tienden también a consolidarse y 
arraigar en identidades históricas que oponen re-
sistencia al cambio. Por último, las propias maneras 
de hacer las cosas, los juegos prácticos se asientan 
definiendo relaciones y modos de comportamiento 
que se repiten transversalmente en distintos es-
pacios de la sociedad. La repetición constante de 
ciertas maneras de hacer las cosas dota a los actores 
de un conocimiento práctico que los orienta en la 
vida cotidiana, pero les dificulta a la vez, plantearse 

nuevos modos de relacionarse o comportarse. Este 
carácter inercial de las prácticas es lo que propor-
ciona a la vida social su aspecto de estabilidad y de 
orden, pero también puede constituir un obstáculo 
a la hora de aprovechar las nuevas oportunidades 
que se le presentan al país.

Sin embargo, el Informe ha mostrado también 
que, cuando se observan con detenimiento los 
juegos prácticos, se puede ver que junto a las 
inercias y resistencias se combinan adaptaciones 
y variaciones, se parchan vacíos institucionales, 
se improvisan roles y se generan acuerdos y 
complicidades en apariencia improbables. Una 
mirada realista de las prácticas tiene que ser capaz 
de mostrarlas en su doble faz, como inercia y a la 
vez como constante cambio. El problema es que 
no todos estos aprendizajes y adaptaciones contri-
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buyen a la potenciación del Desarrollo Humano. 
En este sentido, desde el enfoque del Desarrollo 
Humano cabe preguntarse si es posible producir 
cambios intencionados en las prácticas de manera 
que las oportunidades sociales y las capacidades 
subjetivas en juego en las prácticas lleguen a 
convertirse efectivamente en realizaciones.

El Informe cree que se puede responder afir-
mativamente a esta pregunta, dado que el análisis 
empírico ha permitido identificar constelacio-
nes de factores asociados a diferentes prácticas 
típicas. Interviniendo sobre dichos factores es 
posible hacer transitar una práctica disfuncional, 
ineficiente o funcional anómala hacia prácticas 
potenciadoras del Desarrollo Humano. Para 
ello es necesario, en primer lugar, distinguir 
aquellos problemas que pueden ser abordados 
desde una lógica lineal y tecnocrática de aquellos 
que surgen en el nivel de la coordinación de la 
acción en las prácticas. Como se ha visto, para 
este último tipo de problemas se debe descartar 
la posibilidad de obtener resultados lineales a 
partir de cambios planificados institucionalmen-
te. Se hace necesario reemplazar la lógica de la 
planificación por una lógica de la orientación 
del cambio. Orientar un cambio de prácticas 

significa utilizar las propias posibilidades 

concretas de transformación de la práctica, 

alineando sus recursos institucionales, subje-

tivos y su conocimiento práctico para gatillar 

los procesos de aprendizaje y reflexividad 

que susciten las innovaciones en la dirección 

normativamente deseada.

Afirmar que no se pueden planificar lineal-
mente los cambios de una práctica puede inducir 
a la interpretación errónea de que las institucio-
nes no son importantes para producir cambios 
sociales. Sin embargo, orientar el cambio no 
significa olvidarse de las instituciones. Muy por 
el contrario, el Informe sostiene que el cambio 
institucional es fundamental para orientar 
transformaciones en la práctica, pero también 
advierte que las instituciones están incrustadas 
en un sustrato de relaciones sociales, por lo que 
será necesario prestar mucha más atención a 
la manera en que se decodifican y resignifican 
los sistemas de incentivos, se adaptan los roles 

y se redistribuyen los recursos en las prácticas 
concretas.

Orientar el cambio tampoco significa que haya 
que delegar en las personas la responsabilidad del 
cambio de los “modos de hacer”. La superación 
personal y la responsabilización pueden ser facto-
res relevantes para llevar adelante un proceso de 
transformaciones, pero si no existen los soportes 
institucionales ni las relaciones sociales ade-
cuadas, difícilmente se producirán los cambios 
deseados. Así como la orientación del cambio 
no es un asunto exclusivamente institucional, 
tampoco es un asunto exclusivamente subjetivo. 
De ahí que haya que considerar ambos factores 
a la hora de buscar el cambio de una práctica. 
¿Pero qué significa esto exactamente?

A partir del enfoque teórico y el análisis empí-
rico de las prácticas presentado en este Informe, 
es posible extraer ciertos criterios de acción para 
orientar cambios en una práctica bajo la lógica 
de la orientación, algunos de los cuales se deta-
llan a continuación. No se trata de una receta 
probada para producir cambios, sino más bien 
de recomendaciones y sugerencias que pueden 
ser útiles al momento de diseñar un programa 
de intervención, una estrategia de cambio orga-
nizacional o cualquier iniciativa que busque el 
cambio de los “modos de hacer las cosas” en un 
ámbito específico que incluya relaciones sociales. 
Asimismo, y en concordancia con el diagnóstico 
inicial de este Informe, se extrajeron algunas 
reflexiones en torno a la importancia creciente 
de las prácticas sobre la política, pues el nuevo 
escenario que experimenta el país no implica sólo 
un nuevo modo de producir cambios desde las 
instituciones del sistema político hacia las prác-
ticas, sino también un nuevo modo de pensar la 
participación y la esfera pública.

Criterios para la orientación del cambio 

Porque ninguna práctica parte de cero, 

ningún cambio puede tampoco partir de 

cero

Desde la lógica de la planificación lineal, se par-
tía del supuesto de que el momento en que se 
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echaba a andar la implementación de un cambio 
constituía un tiempo cero; se pensaba que los 
cambios se implementaban en un espacio vacío, 
sin tiempo, sin historia que considerar. Lo que 
han mostrado las prácticas estudiadas, particu-
larmente la adopción resistida, es que ese tiempo 
inicial no existe, pues toda iniciativa de cambio 
se topa con prácticas que tienen una historia; 
historia que se manifiesta en resistencias identi-
tarias, desesperanzas aprendidas, desigualdades 
subjetivas y objetivas que estructuran las relacio-
nes entre los actores y que es imprescindible tener 
en consideración. Por eso, desde la lógica de la 
orientación, todo cambio parte siempre desde la 
trayectoria histórica de las prácticas.

Es más fácil lograr un cambio de prácti-

ca cuando se la conoce

Orientar una práctica considerando su trayecto-
ria histórica implica reemplazar una perspectiva 
de planificador ex ante por una de planificador 
ex post, en tanto el enfoque ha demostrado que 
resulta imposible predecir los juegos que se 
pueden desarrollar al interior de una práctica sin 
un conocimiento acabado de ella. Por ejemplo, 
las complicidades y resistencias que componen 
las transgresiones pactadas y las adopciones 
resistidas no se pueden anticipar sin un vasto 
conocimiento previo. Es necesario conocer 
con precisión qué actores están involucrados 
en la práctica que se quiere orientar, cuáles son 
sus motivaciones, cuáles sus expectativas del 
comportamiento de otros, la coherencia de los 
marcos institucionales y organizacionales que la 

regulan y los mapas de conocimiento práctico a 
partir del cual se interpretarán los cambios. Sólo 
es posible orientar aquello que se conoce.

Orientar el cambio en una práctica im-

plica un seguimiento permanente de sus 

juegos y variaciones

No se puede conocer una práctica de una vez y 
para siempre. No basta con un buen diagnóstico 
de una práctica en un momento preciso de su 
trayectoria para diseñar un programa de inter-
vención. Los juegos que componen las prácticas 
son dinámicos, por lo que orientar un cambio 
implica monitorear constantemente los modos 
en que los actores improvisan nuevos roles y re-
laciones, y crean nuevas normas y convenciones 
a partir de sus aprendizajes y su reflexividad. La 
retroalimentación entre quienes buscan orientar 
el cambio y los actores de la práctica debe ser 
sostenida en el tiempo.

Para orientar cambios en una práctica 

es más adecuada la gradualidad que los 

“todo o nada”

Existen transformaciones institucionales radica-
les, como la creación de una nueva organización, 
en las que una estrategia del “todo o nada” puede 
ser una opción adecuada. Por el contrario, cuan-
do se busca una modificación de los modos de 
hacer y de las relaciones sociales, es decir cuando 
se pretende un cambio de prácticas, es impres-
cindible incorporar los cambios gradualmente, 
dando tiempo y espacio a la reflexividad de los 
actores, al aprendizaje y a la retroalimentación. 
Si se transforman repentinamente las reglas 
del juego en un espacio de prácticas, es muy 
probable que aumente la incertidumbre en lo 
inmediato, que aparezcan comportamientos 
estratégicos como los descritos en la adopción 
resistida, y que se generen regresiones a las viejas 
formas de hacer las cosas. Por ejemplo, transfor-
mar una adopción resistida en una adaptación 
proyectiva requiere la paulatina conformación 
de confianza y legitimidad entre los actores para 
ir reduciendo la incertidumbre que producen 
los nuevos incentivos, las nuevas organizaciones 
o los nuevos roles, y eso requiere de tiempo y 
gradualidad. 
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Los dispositivos de gobernanza tienen un 

rol clave en las prácticas, para asegurar 

las coordinaciones, canalizar los con-

flictos, equilibrar las desigualdades y 

asimetrías, y restablecer las confianzas

Es difícil prever con certeza en el diseño de 
instituciones o programas de intervención los 
comportamientos, incertidumbres y conflictos 
que se generarán en la práctica, debido a que 
las propias prácticas modifican los diseños en 
forma impredecible. Por ejemplo, los actores 
adaptarán los diseños a través de roles impro-
visados, de negociaciones, complicidades y 
transgresiones, y también del establecimiento 
de acuerdos y normas internas. Orientar cam-
bios implica en buena parte saber encauzar esas 
dinámicas propias de las prácticas, para lo cual 
resulta fundamental propiciar el surgimiento de 
dispositivos de gobernanza, vale decir arreglos 
organizacionales que aseguren las coordinaciones 
requeridas para canalizar eventuales conflictos 
en pro del beneficio mutuo, disminuyendo las 
asimetrías a través de la distribución legítima 
del poder y la información entre los actores, y 
permitiendo establecer las confianzas necesarias 
para la acción conjunta. 

Por ejemplo, la presencia de dispositivos 
de gobernanza marca la diferencia entre una 
práctica que se desarrolla como renegociación 
constante y otra que lo hace como negociación 
habilitante. En establecimientos prioritarios 
donde el personal técnico pedagógico actuaba 
como mediador entre la comunidad escolar y 
la institución asesora, o donde se propiciaban 
instancias de participación y retroalimentación, 
las resistencias y desconfianzas disminuían. Las 
mesas de diálogo regionales entre trabajado-

res y empresarios agrícolas establecidas para 
abordar temas laborales de interés para ambas 
partes es otro intento de crear una estructura de 
gobernanza que permita superar el acuerdo de 
mínimos que caracteriza a ese sector. Reducir 
la incertidumbre, facilitar las coordinaciones, 
canalizar los conflictos, equilibrar las asimetrías y 
reforzar la legitimidad y confianza de los actores 
son tareas fundamentales de la orientación de 
un cambio.

Se puede maximizar el efecto orientador 

de los incentivos a través de su alinea-

miento

Es difícil establecer ex ante el efecto que tendrán 
los incentivos en la práctica. Éstos son leídos des-
de las motivaciones y expectativas de los actores, 
y son negociados y reinterpretados en la práctica, 
por lo que la decodificación de los incentivos 
institucionales es siempre un proceso subjetivo 
y a la vez práctico. Sin embargo, es posible 
maximizar el efecto de un sistema de incentivos 
reduciendo las fricciones y contradicciones entre 
las distintas instituciones y organizaciones que 
regulan un espacio de prácticas, y maximizando 
el alineamiento de los incentivos con las moti-
vaciones de los actores.

Cuando se incorporan nuevos incentivos 
en un ámbito de práctica y éstos contradicen 
las motivaciones y aspiraciones de los actores, 
es muy probable que aumente la resistencia, 
generándose, por ejemplo, una renegociación 
constante. Algo similar sucede cuando entran 
en contradicción los incentivos institucionales 
y organizacionales de una práctica, favoreciendo 
el surgimiento de transgresiones pactadas. Por 
ejemplo, es muy probable que los vendedores de 

“En América Latina conviene retener especialmente la 

necesidad de una relación de confianza; relación tanto 

más arriesgada, pero también imprescindible cuanto más 

incertidumbre reina. La confianza opera como un mecanismo 

reductor de complejidad y, por ende, como un poderoso 

lubricante de la cooperación. Apostar por la confianza, a 

pesar de los riesgos de ser defraudado, muchas veces es un 

cálculo racional precisamente en situaciones de confron-

tación [...]. Si los actores no pueden evitar una relación de 

dependencia mutua, sea de modo conflictivo o coopera-

tivo, y si tal situación puede durar por tiempo indefinido, 

volviendo incalculables los eventuales costos y beneficios, 

entonces pueden surgir relaciones de cooperación incluso 

en un contexto de gran desconfianza.”

(Norbert Lechner (1997), Tres formas de coordinación social, 
Revista de la CEPAL 61:7-18)
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una tienda se sientan motivados a pactar con sus 
empleadores la transgresión de la ley de jornada 
laboral si existen incentivos organizacionales al 
aumento del tiempo de venta. Para alinear estos 
incentivos se requiere mayor preocupación por 
ajustar los niveles institucionales, organizativos 
y subjetivos que intervienen en la práctica.

La orientación del cambio requiere ga-

tillar en los actores una motivación de 

largo plazo

Los casos estudiados han mostrado que la tem-
poralidad –el sentido temporal que los actores 
le confieren a una práctica– es un factor clave 
para que las prácticas se desarrollen fluidamente, 
o por el contrario se traben en intereses de corto 
plazo. Las dos constelaciones potenciadoras del 
Desarrollo Humano que se han identificado a 
partir de los casos estudiados, la negociación 
habilitante y sobre todo la adaptación proyectiva, 
se caracterizan por actores que se coordinan en 
función de proyectos de largo plazo. Los actores 
están motivados para adaptarse al cambio porque 
le encuentran un sentido de futuro.

Para gatillar las motivaciones de los actores, 
los cambios deben ir acompañados de relatos. 
Los relatos son construcciones simbólicas que 
confieren sentido a las nuevas interacciones 
de una práctica, resolviendo la tensión entre 
el sacrificio presente y la plenitud futura que 
puede traer ese cambio. Así como los incentivos 
producen una motivación de temporalidad corta, 
los relatos producen motivaciones que tienden 
al largo plazo. Sin un relato, sin un discurso que 
les haga sentido a los actores a quienes se quiere 
invitar al cambio, difícilmente estarán dispuestos 
a desprenderse de su situación anterior.

Prácticas y política

Entender el cambio de prácticas desde la lógica 
de la orientación es una invitación a considerar 
las propias posibilidades de transformación 
de las prácticas. Implica conocerlas, es decir 
tomar en cuenta los factores institucionales 
y subjetivos que las enmarcan, así como los 
juegos de relaciones que las caracterizan, uti-

lizando la reflexividad y los aprendizajes de los 
propios actores para impulsar los cambios que 
se requieren. Éste es el gran desafío de pensar 
los cambios desde una perspectiva distinta: la 
de las lógicas de acción.

Este desafío, que apela en primer lugar a 
quienes diseñan políticas públicas, pretenden 
un cambio organizacional o simplemente buscan 
una nueva forma de hacer las cosas en un ámbito 
específico, va, sin embargo, más allá. Es un desa-
fío directo a la política chilena en general, es decir 
al modo en que se concibe y organiza la esfera 
pública, la relación entre individuos y sociedad. 
Pues el momento cualitativamente distinto por el 
que pasa el país, y que está en la base del protago-
nismo actual de las prácticas, alude a fenómenos 
ineludibles para la política chilena. Por una parte, 
la creciente complejidad de las relaciones sociales 
entre personas, y entre personas y organizaciones, 
hace inviable una política que pretenda regular 
la vida social de un modo directo y lineal. Por 
otra, la creciente individualización de las per-
sonas y la mayor conciencia de sus dignidades 
y derechos repercuten en que hoy existan ciu-
dadanos mucho más exigentes y demandantes, 
que esperan más de las instituciones y que están 
menos dispuestos a recibir pasivamente cambios 
planificados de modo autoritario. Complejidad 
social e individualización hacen que hoy no sea 
posible pensar la política en desconexión con 
la sociedad, el ámbito de las relaciones y de las 
prácticas concretas: la lógica política debe abrirse 
a la lógica de la acción.

Favorecer la conexión entre prácticas y política 
no debe llevar a la idea poco realista de borrar 
sus límites y confundir sus lógicas. La política 
es un espacio deliberativo y conflictivo donde se 
enfrentan intereses antagónicos en competencia 
por definir las directrices generales de la vida 
pública de un país. Para ello, cuenta con proce-
dimientos de toma de decisiones que no se ven 
afectados de manera directa por lo que sucede 
en prácticas específicas. En efecto, así como el 
Informe ha mostrado que las transformaciones 
institucionales no inciden de manera directa en 
las prácticas sino que son resignificadas en sus 
juegos, las prácticas tampoco pueden exportar 
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los nuevos modos de hacer las cosas de forma 
lineal a las instituciones políticas. La paradoja 
de la relación entre práctica y política consiste, 
precisamente, en que no todo lo que suceda 
en las prácticas cotidianas puede motivar o 
gatillar el interés de las instituciones políticas, 
sin embargo una política indiferente a lo que 
acontece en las prácticas cotidianas carece de la 
legitimidad y efectividad necesarias para generar 
las transformaciones buscadas y para organizar 
la vida pública en el sentido deseado. 

La política ha intentado resolver esta paradoja 
con el concepto de participación. Desde el enfo-
que de las prácticas que este Informe propone, 
la participación cumple un papel fundamental 
porque permite precisamente conectar las insti-
tuciones y organizaciones con los aprendizajes y 
la reflexividad de las prácticas. Sin embargo, la 
palabra “participación” ha tenido un contenido 
difuso. Tras ella está la imagen de individuos que 
elevan sus demandas al sistema político por vías 
que no son las de la tradicional representación 
política. Participación se ha entendido también 
como el proceso a través del cual se involucra a 
los ciudadanos en las políticas del Estado, como 
puede ocurrir en una consulta ciudadana; tam-
bién como la inclusión de los ciudadanos en el 
diseño de una acción o política pública.

Bajo todas estas definiciones la participación 
aparece como un momento único, vale decir, 
que se realiza una sola vez. Sin embargo, lo que 
ha mostrado este Informe es que la participación 
de los actores debe ocurrir a lo largo de todo el 
proceso de generación e implementación de un 
cambio, pues ellos resignifican constantemente 
los diseños, innovando y realizando aprendizajes. 
Si se asume que las prácticas son dinámicas, se 
entenderá que la participación ya no es sólo un 
“deber ser” de las políticas públicas, sino un 
hecho empírico que ocurre cotidianamente y 
que debe ser considerado y potenciado en la 
línea de la orientación del cambio. Esto dota 
de un nuevo sentido al concepto. La participa-

ción ya no sólo implica buscar la inclusión y 

legitimación de los actores en un momento 

puntual del cambio, sino que apunta a un 

proceso de retroalimentación permanente 

entre los actores y las instituciones, en el que 

constantemente se reflexiona sobre cómo los 

cambios son adaptados e integrados.

Sin la participación, entendida como reflexi-
vidad constante entre práctica e institución, los 
procesos de cambio no serán reconocidos como 
legítimos, y se verán obstaculizados, trabados 
y desvirtuados. Sin embargo, la sola inclusión 
de la reflexividad de las prácticas a lo largo de 
los procesos de cambio no basta para asegurar 
la conexión de esos aprendizajes con el ámbito 
de la política. Los aprendizajes de los actores en 
sus prácticas cotidianas constituyen experiencias 
dispersas y demasiado particulares desde el punto 
de vista del sistema político, con sus luchas de 
interés y su orientación general a la sociedad. Las 
“buenas prácticas”, como se ha venido llamando 
a los aprendizajes e innovaciones que se dan en 
ámbitos específicos –una municipalidad, un 
sector industrial o un hospital–, requieren de 
organizaciones que las amplifiquen, las difundan 
y les otorguen la necesaria densidad política 
para que sean tomadas en consideración por los 
aparatos públicos que toman las decisiones y 
brindan las orientaciones colectivas. 

Ese rol amplificador sólo puede asumirlo 
el conjunto de aparatos culturales, medios de 
comunicación y organizaciones colectivas de 
la sociedad civil que integran la esfera pública. 
Desde el punto de vista de este Informe, la esfera 
pública puede ser entendida como el conjunto 
de organizaciones que media entre las prácticas 
cotidianas y las instituciones políticas, pues es allí 
donde lo que ocurre en las prácticas cotidianas 
puede transformarse en materia de discusión 
pública y hacer eco en las instituciones. La 
esfera pública comunica y generaliza tanto las 
dificultades como los aprendizajes que surgen 
en prácticas concretas, dotándolas de interés 
político y transformándolas en conocimiento 
público. Participación y una esfera pública 

fortalecida son las dos claves para ligar lo 

político con lo práctico, en Chile como en 

cualquier sociedad moderna.

Ése es el desafío que las prácticas implican, una 
vez que son consideradas en toda su magnitud. 
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No se trata sólo de un nuevo modo de compren-
der y explicar la vida social. Se trata de un nuevo 
modo de pensar el cambio, y un nuevo modo 
de pensar la política. De ahí que este Informe 
sea una invitación a observar las prácticas de los 
chilenos y a una conversación abierta en torno a 
qué significan para el Desarrollo Humano, cómo 
se pueden orientar hacia mayores oportunidades 
y realizaciones, y cómo le hablan a ámbitos rele-
vantes, como por ejemplo la política chilena. Es 
el momento de pensar en las prácticas.

El desafío que plantea este Informe

El recorrido realizado a lo largo de este Informe 
sobre Desarrollo Humano en Chile 2008 nos 
muestra que el momento actual del país es el 
resultado lógico de una trayectoria exitosa. Las 
transformaciones ocurridas en diversos ámbitos 
de la sociedad han otorgado un nuevo protago-
nismo a las prácticas sociales, lo que ha hecho 
más complejo, en la mayoría de los ámbitos 
del quehacer nacional, seguir avanzando con 
los antiguos modos de pensar e incentivar el 
cambio. 

Hoy, tanto los avances como las dificultades se 
explican principalmente por el modo concreto en 
que los actores se relacionan entre sí. Por ello lo 
que se requiere hacia el futuro es consolidar una 
nueva manera de hacer las cosas. Hay que pensar 

a la altura de los desafíos actuales, esto es, con 
visiones y propuestas que estén en concordancia 
con la complejidad de nuestros tiempos. De ahí 
la importancia de considerar las prácticas a la 
hora de evaluar los problemas, pero sobre todo 
a la hora de pensar los cambios.

Ciertamente la manera de hacer las cosas 
no es el único ámbito en el cual se instalan los 
desafíos del Desarrollo Humano. Habrá que 
seguir debatiendo acerca de temas como la com-
plementariedad entre el mercado y el Estado, la 
desigualdad en la distribución de oportunidades 
–especialmente las desigualdades de género–, 
los principios más o menos incluyentes que 
estructuran nuestro sistema democrático, las 
restricciones y oportunidades que define nuestra 
inserción en el mundo globalizado o las amena-
zas al medio ambiente, entre otros. No obstante, 
es claro que en todos ellos la dimensión de las 
prácticas cotidianas se ha instalado como un 
campo crucial de desafíos.

Por ello es hora de pensar y actuar sobre las 
prácticas. Este Informe ha querido ofrecer una 
manera de hacerlo. Se cree que tanto las prácticas 
típicas como los juegos y otros factores que aquí 
se identifican serán herramientas útiles para al 
menos iniciar la observación de cualquier ámbito 
de prácticas en que se participe. Porque todos, 
de uno u otro modo, pueden ser parte de los 
cambios que el entorno requiere.
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Anexo 1

Ficha técnica de la Encuesta de Opinión 2008

Anexos

El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) suscribió un contrato con la 
empresa Statcom Estadísticos Consultores, para 
que ésta llevase a cabo el diseño de una muestra y 
el trabajo de campo de una encuesta de opinión 
pública de cobertura nacional. El instrumento 
aplicado fue elaborado por el equipo a cargo del 
Informe. El trabajo de campo se realizó entre 
el 19 de abril y el 29 de mayo de 2008. Los 
cuestionarios se aplicaron mediante entrevistas 
cara a cara, en el domicilio de los encuestados. 
El PNUD supervisó externamente el desarrollo 
del trabajo de campo, tanto en terreno como 
en oficina. 

Características del diseño muestral

Universo del estudio: población de dieciocho 
años y más que habita en las quince regiones 
del país, la que alcanza a 11.751.584 personas, 
según las proyecciones de población del INE al 
30 de junio de 2007. 

Marco muestral: población de dieciocho años 
o más, residente en áreas urbanas o rurales de las 
comunas de las quince regiones de Chile, según 
proyecciones censales para 2007.

Tamaño muestral: 1.500 casos, lo que significó 
seleccionar 300 UMP, cuyo error muestral máxi-
mo es de 2,8%, considerando varianza máxima, 
un nivel de confianza del 95% y un efecto de 
diseño estimado (deff ) de 1,2 (el deff representa 
el incremento de la varianza de la estimación ba-
sado en un diseño muestral diferente al muestreo 
aleatorio simple, el que corresponde al tipo de 
muestreo más básico, en el que se seleccionan 
directamente desde el universo los individuos 

que serán consultados, por lo que no existen 
etapas en la selección).

Los tamaños de muestra de cada una de las 
agrupaciones de interés y el error muestral máxi-
mo se incluyen en los cuadros 1a, 1b y 1c.

Cuadro 1a

Macrozonas n Error muestral

Norte ( I a IV) 270 6,5%

Centro (V, VI y RM) 900 3,6%

Sur (VII a XII ) 330 5,9%

Total 1500 2,8%

Cuadro 1b

Ciudades n Error muestral

Gran Santiago urbano 580 4,5%

Regiones y resto RM urbano 720 4,0%

Total 1300 2,5%

Cuadro 1c

Zona n Error muestral

Urbana 1300 3,0%

Rural 200 7,6%

Total 1500 2,8%

Tipo de muestreo: el diseño muestral utilizado 
correspondió a uno estratificado por conglome-
rados en tres etapas. La estratificación estuvo 
dada por la región y la zona urbana-rural, usando 
asignación fija, con el objetivo de contar con una 
muestra mínima a nivel de macrozona (agrupa-
ción de regiones), cada una de ellas definida de 
la siguiente forma:

-	 Unidad de Muestreo Primaria (UMP): man-
zanas o entidades (según definición del INE, 
manzana corresponde a conglomerado de 
viviendas en zonas urbanas).
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-	 Unidad de Muestreo Secundaria (UMS): 
hogar (según definición del INE, grupo de 
personas que habitan la misma vivienda y 
cocinan juntas).

-	 Unidad de Muestreo Terciaria (UMT): per-
sona de 18 años y más.

La muestra se distribuyó finalmente en 135 
comunas, con la distribución que se muestra en 
el Cuadro 2.

En cada región las UMP fueron escogidas en 
cada uno de los estratos de manera proporcional 
a su tamaño en términos de población (ppt). Esto 
garantiza que las UMP de mayor tamaño (las 
que concentran más población) tendrán mayor 
probabilidad de ser escogidas. La selección se 
realiza mediante un sistema computacional di-
señado especialmente para estos efectos, lo que 
garantiza la aleatoriedad del proceso.

En cada UMP se escogen cinco hogares, nú-
mero que se ha comprobado proporciona buenos 

resultados operacionales y estadísticos. Además, 
en cada UMS se escoge a una persona de die-
ciocho años y más, mediante un procedimiento 
aleatorio. Para ello se realiza un empadronamien-
to de los hogares existentes en cada una de las 
UMP o entidades, seleccionándose los hogares a 
entrevistar en oficina mediante un procedimien-
to aleatorio computacional, obteniéndose un 
máximo de cinco hogares. Finalmente, en cada 
hogar se selecciona al individuo a entrevistar 
mediante una tabla de Kish.

Se estableció un procedimiento de reemplazo 
en caso de rechazo o imposibilidad de entrevista, 
a través de la selección de nuevos hogares, con la 
misma metodología considerada para los hogares 
originales.

Finalmente se aplicó un factor de ponderación 
por región, zona urbana/rural, sexo y grupo 
etario para corregir eventuales desviaciones 
respecto de datos paramétricos poblacionales y 
para restaurar la distribución original.

Cuadro 2

Zona (U/R)

Total

Urbana Rural Total

Región Urbana Rural UMP UMS/UMT UMP UMS/UMT UMP UMS/UMT

Tarapacá  ( I y XV) 307.008 26.171 333.179 12 60 1 5 13 65

Antofagasta 371.147 11.276 382.423 15 75 0 0 15 75

Atacama 168.940 18.169 187.109 7 35 1 5 8 40

Coquimbo 380.823 98.576 479.399 16 80 2 10 18 90

Sub-total norte 1.227.918 154.192 1.382.110 50 250 4 20 54 270

Valparaíso 1.127.745 101.254 1.228.999 31 155 3 15 34 170

O’Higgins 425.226 176.446 601.672 12 60 4 20 16 80

Metropolitana sólo Gran Santiago 4.229.927 16.917 4.246.844 116 580 0 0 116 580

Metropolitana excluye Gran Santiago 398.682 131.173 529.855 11 55 3 15 14 70

Sub-total centro 6.181.580 425.790 6.607.370 170 850 10 50 180 900

Maule 460.794 230.992 691.786 7 35 6 30 13 65

Bío-Bío 1.167.738 240.865 1.408.603 17 85 6 30 23 115

Araucanía 443.971 210.332 654.303 6 30 6 30 12 60

Los Lagos (X y XIV) 567.671 256.639 824.310 8 40 7 35 15 75

Aysén 56.422 12.666 69.088 1 5 1 5 2 10

Magallanes 104.467 9.547 114.014 1 5 0 0 1 5

Sub-total sur 2.801.063 961.041 3.762.104 40 200 26 130 66 330

Total 10.210.561 1.541.023 11.751.584 260 1.300 40 200 300 1.500
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Anexo 2

Encuesta Desarrollo Humano, PNUD 2008. Estadísticas univariadas

Sobre habitantes de las quince regiones de Chile, de 18 años o más

1.500 entrevistados

19 de abril y el 29 de mayo de 2008

La base de datos puede ser solicitada al equipo de Desarrollo Humano para fines de investigación académica.

A. Edad (porcentaje)

18-24 25-34 35-44 45-54  55 y más 

15,3 20,3 21,0 17,3 26,1

B. Sexo (porcentaje)

Hombres Mujeres

48,5 51,5

C. Nivel socioeconómico (según ESOMAR) (porcentaje)

Alto Medio Bajo

7,6 44,2 48,2

3. ¿Cuál es el nivel de educación que usted alcanzó? Si esta estudiando, ¿qué nivel de educación cursa actual-
mente? (porcentaje)

Educación básica incompleta o inferior 18,7

Básica completa 14,4

Media incompleta 12,5

Media completa 26,7

Instituto profesional o centro de formación técnica incompleta 2,1

Instituto profesional o centro de formación técnica completa 7,8

Universitaria incompleta 8,3

Universitaria completa 8,2

Posgrado (máster, doctorado o equivalente) 0,9

NR 0,4

4. ¿Participa usted activamente en alguna organización, tales como: club deportivo, grupo religioso, junta de 
vecinos, grupo de música o cultural, etc.? (porcentaje)

Sí, participa en una organización 29,7

No participa 70,0

NS-NR 0,3

5. En Chile y en el mundo ocurren permanentemente hechos que pueden afectar de alguna forma su vida. 
¿Cuán informado se siente usted. en relación con estos hechos? (porcentaje)

Muy informado 22,9

Algo informado 45,7

Poco informado 24,8

Nada informado 6,5

NS-NR 0,1
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6. ¿Qué tan informado se siente usted sobre…?  (porcentaje)

a. Los derechos del consumidor b. Los derechos laborales c. Los derechos en seguridad social d. Los derechos en salud

Muy informado 16,0 22,0 20,5 21,8

Algo informado 37,5 32,5 30,8 38,3

Poco informado 31,0 29,5 30,1 27,5

Nada informado 15,2 15,8 18,5 12,4

NS-NR 0,3 0,3 0,1 0,0

7. ¿En qué medida siente usted que entiende…? (porcentaje)

a. Las noticias políticas b. Las noticias económicas c. Los diagnósticos médicos

Los entiende bien 26,7 25,3 33,4

Los entiende medianamente 32,5 34,7 34,0

Los entiende poco 24,6 26,8 22,8

No los entiende 15,2 12,9 9,4

NS-NR 1,0 0,3 0,4

8. ¿Cuán probable es que el ingreso total de su familia les permita a ustedes hacer realidad los proyectos que 
se han planteado? (porcentaje)

Muy probable 13,0

Algo probable 33,0

Poco probable 32,9

Nada probable 20,7

NS-NR 0,4

9. Pensando en que hoy en día la educación es muy importante, ¿siente que el nivel y tipo de estudio que usted 
tiene le permiten elegir libremente lo que quiere hacer? (porcentaje)

Mucho 18,2

Algo 27,9

Poco 27,3

Nada 26,0

NS-NR 0,6

10. Si usted se planteara realizar un proyecto importante, ¿cuán probable sería para usted…? (porcentaje)

Muy probable Algo probable Poco probable Nada probable NS-NR

a. Obtener un crédito en alguna institución financiera 20,3 21,2 26,0 32,1 0,4

b. Encontrar alguna persona fuera de su hogar que le aconsejara u orientara 24,2 26,1 26,6 21,7 1,4

c. Encontrar alguna persona fuera de su hogar que le prestara dinero 14,0 20,0 25,5 39,9 0,6

11. Piense en la necesidad de requerir una atención médica por una enfermedad catastrófica o crónica grave... 
(porcentaje)

Absoluta confianza Bastante confianza Poca confianza Ninguna confianza NS-NR

a. ¿Cuánta confianza tiene usted en que recibirá la atención médica oportuna-

mente?

16,8 28,0 39,7 15,1 0,4

b. ¿Cuánta confianza tiene en que usted o su familia serán capaces de pagar los 

costos no cubiertos por su sistema de salud?

13,9 24,4 34,2 26,5 1,0

12. Generalmente las personas como usted… (porcentaje)

Se ponen metas para el futuro 51,2

Viven el presente, tomando las cosas como vienen 47,8

NS-NR 1,0
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13. ¿Cuán probable cree que usted, o alguien de su hogar, pueda ser víctima de alguno de los siguientes he-
chos delictuales: un robo o intento de robo en la calle, automóvil, locomoción o lugar público? (porcentaje)

Muy probable 46,8

Algo probable 31,0

Poco probable 13,5

Nada probable 8,4

NS-NR 0,3

14. ¿Cuán probable cree que usted, o alguien de su hogar, pueda ser víctima de alguno de los siguientes he-
chos delictuales: un robo o intento de robo al interior de su hogar? (porcentaje)

Muy probable 34,4

Algo probable 32,3

Poco probable 20,3

Nada probable 12,8

NS-NR 0,2

15. Con respecto al tema de la amistad, usted diría que... (porcentaje)

Tiene muchos amigos 21,4

Tiene pocos amigos 45,0

No tiene amigos, sólo conocidos 33,5

NS-NR 0,1

16. En el último mes, ¿cuántas veces ha sido invitado a la casa de amigos o invitado a salir? (porcentaje)

Más de una vez por semana 13,1

Dos o tres veces al mes 28,9

Sólo una vez 22,5

Nunca 34,5

NS-NR 1,0

17. Cuando usted piensa que está en lo correcto, ¿está dispuesto a ir en contra de lo que piensan…? (porcentaje)

Siempre Casi siempre Algunas veces Nunca NS-NR

a. Padres 35,0 12,9 25,7 25,4 1,0

b. La iglesia 28,2 9,9 22,6 37,1 2,2

c. Su pareja 33,0 13,9 29,0 23,7 0,4

d. Su jefe 31,2 15,2 31,0 21,2 1,4

18. Usted diría que en general… (porcentaje)

Se puede confiar en las personas No se puede confiar en las personas NS-NR

28,5 69,8 1,7

19. Mirando el rumbo que ha tomado su vida, usted cree que ese rumbo ha sido principalmente el resultado 
de… (porcentaje)

Sus decisiones personales 48,3

Las circunstancias que le ha tocado vivir 50,8

NS-NR 0,9
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20. ¿Cómo le gustaría ser recordado? (porcentaje)

Como alguien que se entregó a los demás y fue querido por los demás 22,4

Como alguien que salió adelante contra viento y marea 30,3

Como alguien que fue fiel a sus sueños y vivió de acuerdo a lo que se propuso 22,5

Como alguien que siempre supo cumplir con su deber 21,9

NS-NR 2,9

21. Pensando en el desarrollo económico de Chile, usted se siente…  (porcentaje)

Ganador Perdedor NS-NR

45,7 41,8 12,5

22. En todas las sociedades se producen conflictos. Cuando éstos se producen, ¿qué debiera hacerse? (por-
centaje)

Dejar que se muestren los conflictos para que aparezcan los problemas 37,2

Tratar de evitar los conflictos para que las cosas no pasen a mayores 61,5

NS-NR 1,3

23. Durante el último tiempo, Chile ha sido escenario de diversas manifestaciones públicas (de estudiantes, 
trabajadores, etc.). Con respecto a esto, ¿cuál de estas frases lo identifica mejor? (porcentaje)

No vale la pena reunirse y manifestarse, el rumbo de las cosas no se puede cambiar 32,4

Vale la pena reunirse y manifestarse, se puede cambiar el rumbo de las cosas 66,3

NS-NR 1,3

24. ¿Cuál de las siguientes frases representa mejor su opinión? (porcentaje)

Prefiero vivir en una sociedad ordenada, aunque se limiten algunas libertades 54,7

Prefiero vivir en una sociedad donde se respeten todas las libertad, aunque haya un poco de desorden 43,7

NS-NR 1,6

25. ¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo con la siguiente afirmación?: “Si en mi casa las cosas andan bien, 
la situación del país es poco importante para mí”. (porcentaje)

De acuerdo En desacuerdo NS-NR

33,4 64,6 2,0

26. ¿Con cuál de las siguientes frases está usted más de acuerdo? (porcentaje)

La democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno 48,8

En algunas circunstancias es mejor un gobierno autoritario que uno democrático 19,0

A la gente como uno le da lo mismo un gobierno democrático que uno autoritario 29,1

NS-NR 3,1

27. En general, ¿cuán satisfecho o insatisfecho está usted con la situación del país? (porcentaje)

Muy satisfecho Algo satisfecho Poco satisfecho Nada satisfecho NS-NR

5,9 39,6 37,9 16,3 0,3

28. En general, cree usted que en los próximos 5 años la situación del país... (porcentaje)

Va a mejorar Va a seguir igual Va a empeorar NS-NR

27,0 49,1 20,8 3,1
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29. En Chile han ocurrido diversos cambios en los últimos años. Con respecto a esto, ¿usted cree que hoy hay 
mayores, menores o las mismas oportunidades en el país para…? (porcentaje)

Hay mayores oportunidades Hay menores oportunidades Hay las mismas oportunidades NS-NR

a. Lograr una buena calidad de vida 48,1 26,7 25,0 0,2

b. Expresar lo que se piensa 57,4 18,7 23,6 0,3

c. Elegir libremente lo que se quiere ser 54,4 19,7 25,6 0,3

d. Realizar proyectos personales 50,3 25,4 23,2 1,1

e. Lograr el nivel educacional al que se aspira 55,8 23,1 20,5 0,6

30. Con respecto a la situación actual del país, ¿cuán de acuerdo está usted con la siguiente frase?: “Hoy 
estamos aprovechando bien las nuevas oportunidades que existen para que Chile progrese y se desarrolle”. 
(porcentaje)

Muy de acuerdo De acuerdo En desacuerdo Muy en desacuerdo NS-NR

7,9 48,0 33,0 5,7 5,4

31. Y pensando en mejorar la calidad de vida de la gente, ¿cuál diría usted que es el principal problema en Chile 
para lograrlo? (porcentaje)

Que faltan buenas ideas 23,8

Que aunque hay buenas ideas, no sabemos llevarlas a la práctica 73,5

NS-NR 2,7

32. Durante los últimos años, muchos servicios han tenido cambios en Chile. Con respecto a los siguientes, 
¿cómo diría que funcionan: muy bien, bien, mal o muy mal? (porcentaje)

Muy bien Bien Mal Muy mal NS-NR

a. Hospitales o consultorios públicos 4,0 34,0 44,5 15,8 1,7

b. Clínicas o consultas médicas privadas 22,8 54,7 7,4 1,5 13,6

c. Colegios particulares pagados 20,5 55,9 8,5 0,9 14,2

d. Colegios municipales 3,8 41,1 37,1 11,2 6,8

33. En los últimos 12 meses, ¿ha ido o llamado a alguna institución pública (municipalidad, Registro Civil, Servi-
cio de Impuestos Internos, Serviu, etc.) para…? (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Hacer algún trámite o pago 47,3 52,6 0,1

b. Pedir información 34,5 65,3 0,2

c. Hacer un reclamo 14,3 85,5 0,2

d. Solicitar algún servicio 31,9 68,0 0,1

34. Ahora me gustaría saber si en su última visita o llamada usted… (sólo para aquellos que respondieron sí en 
pregunta 33) (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Tuvo que esperar demasiado para ser atendido 52,8 47,2 0,0

b. Fueron poco corteses en el trato 37,3 62,4 0,3

c. Lo hicieron realizar trámites innecesarios 29,5 70,1 0,4

d. Le fue difícil obtener la información que necesitaba 32,8 67,2 0,0

e. Le costó conseguir lo que quería 39,6 60,4 0,0
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35. ¿Y qué hizo cuando le ocurrieron estas situaciones que acaba de mencionar? Diga todas las alternativas 
que correspondan. (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 35) (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Le reclamó al funcionario 37,0 63,0 0,0

b. Mandó una carta o mail de reclamo 10,0 90,0 0,0

c. Pidió hablar con el encargado 24,1 75,8 0,1

d. Acudió a la oficina de reclamos o a alguna instancia externa (superintenden-

cia, oficina de reclamos, etc.) para que lo ayudaran a resolver su problema

12,2 87,8 0,0

36. En los últimos 12 meses, ¿ha ido o llamado a algún servicio privado (empresa de telefonía, centro de salud, 
empresa de electricidad, de TV cable, banco, etc.) para…? (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Hacer algún trámite o pago 69,0 31,0 0,0

b. Pedir información 31,6 68,4 0,0

c. Hacer un reclamo 18,1 81,9 0,0

d. Solicitar algún servicio 26,2 73,6 0,2

37. Ahora me gustaría saber si en su última visita o llamada usted… (sólo para aquellos que respondieron sí en 
pregunta 36) (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Tuvo que esperar demasiado para ser atendido 30,5 69,5 0,0

b. Fueron poco corteses en el trato 20,5 79,4 0,1

c. Lo hicieron realizar trámites innecesarios 16,1 83,4 0,5

d. Le fue difícil obtener la información que necesitaba 17,2 82,6 0,2

e. Le costó conseguir lo que quería 21,7 77,9 0,4

38. ¿Conoce a alguien que durante el último tiempo haya utilizado un contacto o pituto para conseguir algo o 
realizar algún trámite más rápidamente? (porcentaje)

Sí No NS-NR

30,6 67,4 2,0

39. ¿Y eso ocurrió en un servicio público o privado? (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 38)

Público Privado Ambos NS-NR

57,1 21,2 21,0 0,7

40. En el último tiempo, ¿ha comprado un producto y le ha salido fallado, o en una cuenta le han realizado un 
cobro injusto? (sólo para aquellos que respondieron No o NS-NR en pregunta 38) (porcentaje)

Sí No NS-NR

26,9 72,5 0,6
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41. ¿Y qué ha hecho usted cuando ha comprado un producto y le ha salido fallado, o cuando en una cuenta le 
han realizado un cobro injusto? Diga todas las que correspondan. (sólo para aquellos que respondieron sí en 
pregunta 40) (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Le ha pedido al vendedor o cajero que le cambien el producto o que le 

corrijan la cuenta

81,1 18,9 0,0

b. Ha mandado una carta o mail de reclamo 22,0 78,0 0,0

c. Ha pedido hablar con el encargado 58,8 41,2 0,0

d. Ha dejado de comprar en ese lugar, ha cortado ese servicio o se ha 

cambiado de empresa

36,5 63,5 0,0

e. Le ha recomendado a otra gente no comprar en ese lugar o no contratar 

esa empresa de servicios

30,4 69,6 0,0

f. Ha acudido a alguna instancia externa a la empresa para que lo ayuden a 

resolver su problema (abogados, SERNAC, etc.)

15,3 84,6 0,1

42. ¿Qué es lo que usted generalmente hace cuando alguien se cuela en una fila de espera en la que usted 
también se encuentra? (porcentaje)

No hace nada Reclama Intenta hacerlo también Nunca le ha pasado NS-NR

25,9 64,0 2,0 7,6 0,5

43. Cuando usted acude o llama a un servicio público o privado, ¿cuál de las siguientes afirmaciones represen-
ta mejor lo que usted hace? (porcentaje)

En general pregunta hasta aclarar todas las dudas que tiene 71,1

En general no pregunta mucho aunque se quede con dudas 28,1

NS-NR 0,8

44. ¿Ha tenido usted participación activa en…? (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. Firmar una carta o petición de reclamo para alguna autoridad pública o 

empresa

10,1 89,6 0,3

b. Participar de algún tipo de acto público para reclamar por algún 

problema

8,2 91,6 0,2

45. ¿Cuál es su sistema de salud? (porcentaje)

Sistema público (FONASA) 82,1

Sistema privado ( ISAPRE) 13,6

Otro sistema (por ejemplo, CAPREDENA, DIPRECA, etc.) 2,2

No tiene 2,1

NS-NR 0,0

46. Cuando usted necesita atención médica de rutina, usted asiste con mayor frecuencia a… (porcentaje)

Hospitales Consultorios públicos  Clínicas privadas Consultas médicas 

privadas

Otro NS-NR Ninguno

24,3 46,6 11,7 16,4 0,5 0,3 0,2
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47. A. Considerando las últimas veces que recibió atención médica en ese lugar (el que nombró en P46), ¿que-
dó conforme con los siguientes aspectos? (porcentaje)
B. ¿Y cómo reaccionó cuando no quedó conforme? (sólo para aquellos que respondieron no en 47.A.) (porcentaje)

47. A. ¿Quedó conforme?
47. B. ¿Y cómo reaccionó cuando no quedó conforme?

(Marcar todas las que corresponden)

Sí No NS-NR Reclamó

Decidió no vol-

ver a atenderse 

en ese lugar

Se fue No hizo nada NS-NR

a. El tiempo de espera 64,4 35,0 0,6 27,3 2,4 9,9 60,1 0,3

b. El trato que recibió por parte de 

los funcionarios
79,9 19,5 0,6 28,2 6,1 12,2 52,5 1,0

c. El trato que recibió por parte de 

las enfermeras
83,6 14,3 1,1 23,3 5,5 14,9 54,9 1,4

d. El trato que recibió por parte del 

médico
86,0 13,4 0,6 19,7 8,1 12,8 58,7 0,7

48.A. ¿Con qué frecuencia usted…? (porcentaje)
B. ¿Y esto lo realiza “sólo cuando tiene una enfermedad (ocasional o crónica)” o “no sólo cuando está enfermo, 
también lo hace para prevenir una enfermedad”? (porcentaje)

48. A. ¿Con qué frecuencia usted …?

48. B. ¿Y esto lo realiza “sólo cuando tiene una enfermedad (ocasional o 

crónica)” o “no sólo cuando está enfermo, también lo hace para prevenir una 

enfermedad”?

Frecuentemente A veces Casi nunca NS-NR

Sólo cuando tiene una 

enfermedad

(ocasional o crónica)

No sólo cuando está 

enfermo, también lo 

hace para prevenir una 

enfermedad

NS-NR

a. Va al médico 23,5 33,5 43,0 0,0 80,1 19,8 0,1

b. Toma remedios 26,5 26,2 47,3 0,0 80,3 19,6 0,1

c. Se hace exámenes 19,3 30,4 50,3 0,0 78,7 21,2 0,1

d.  Come sano 49,2 32,7 18,1 0,0 47,3 52,6 0,1

49. Considerando su experiencia con médicos, ¿qué afirmación representa mejor lo que usted piensa? (porcentaje)

Generalmente durante la consulta se toman el tiempo necesario para darle una atención adecuada 57,7

Generalmente tratan que la consulta dure lo menos posible 42,1

NS-NR 0,2

50. Cuando un médico le indica un tratamiento, ¿qué diría usted que generalmente le pasa? (porcentaje)

Generalmente queda con muchas dudas 23,7

Generalmente le pregunta al médico hasta aclarar todas las dudas 74,7

NS-NR 1,6

51. ¿Usted o algún cercano se ha atendido por el plan AUGE? (porcentaje)

Sí No NS-NR

38,7 58,3 3,0

52. ¿Usted cree que con el plan AUGE han aumentado sus derechos en salud? (porcentaje)

Sí No NS-NR

53,6 27,8 18,6
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53. Señale el aspecto más importante que usted cree se debería cambiar para que los chilenos tuvieran acceso 
a una mejor salud. (porcentaje)

La atención entregada por funcionarios y enfermeras 10,9

La preocupación de la gente por informarse sobre sus derechos en salud 21,0

Las políticas de salud del gobierno 28,4

La manera como los médicos atienden a sus pacientes 11,6

La forma como funcionan y están organizados los hospitales, consultorios, etc. 25,7

NS-NR 2,4

54. ¿Usted es o ha sido padre o apoderado de algún estudiante de enseñanza básica o media durante los últi-
mos 10 años? (porcentaje)

Sí No NS-NR

49,1 50,7 0,2

55. ¿A  qué tipo de establecimiento educacional asiste o asistió el estudiante del cual usted es o fue apodera-
do? (Si es o fue apoderado de más de un estudiante, por favor refiérase al menor de éstos, y si el estudiante fue 
a más de un establecimiento, por favor refiérase al último en el que estuvo matriculado) (sólo para aquellos que 
respondieron sí en pregunta 54) (porcentaje)

Particular pagado 9,1

Particular subvencionado con cobro mensual 31,1

Particular subvencionado gratuito 9,2

Municipal 50,5

NS-NR 0,1

56. En general, considerando su experiencia como apoderado ¿cómo definiría usted la disposición del estable-
cimiento educacional para solucionar sus problemas? (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 54) 
(porcentaje)

Hay o había buena disposición por parte del establecimiento para solucionar sus problemas 65,7

No siempre existe o existía disposición por parte del establecimiento para solucionar sus problemas 30,6

NS-NR 3,7

57. Si en el establecimiento educacional de su pupilo quisieran realizar un cambio importante para mejorar el 
sistema de enseñanza, ¿usted sacrificaría parte de su tiempo libre por involucrarse activamente en ese proce-
so? (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 54) (porcentaje)

Sí No NS-NR

70,1 21,3 8,6

58. Si el establecimiento educacional de su pupilo baja sus puntajes en las pruebas de medición de calidad 
(como SIMCE, PSU, etc.), ¿qué hace usted? (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 54) (porcentaje)

Se acerca al establecimiento a informarse sobre las medidas que serán tomadas 58,4

Cambia a su pupilo de establecimiento 12,0

No hace nada 25,4

NS-NR 4,2

59. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones representa mejor su opinión con respecto a la calidad de la educación 
en Chile? (porcentaje) 

La calidad de la educación en Chile ha mejorado mucho durante los últimos años 43,1

La calidad de la educación en Chile ha empeorado durante los últimos años 19,9

Pese a todos los cambios, la calidad de la educación en Chile sigue igual 35,3

NS-NR 1,7
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60. Con respecto a la manera como los profesores enseñan, usted cree que durante los últimos años… (porcentaje)

Ha mejorado, hoy se hacen mejores clases 48,0

Ha empeorado, hoy se hacen peores clases 19,4

No ha cambiado 29,2

NS-NR 3,4

61. Señale el aspecto más importante que usted cree se debería cambiar para que la educación en Chile mejo-
rara. (porcentaje)

La conducta de los alumnos 30,7

La forma de enseñar de los profesores 17,8

El compromiso de los apoderados 11,7

Las políticas educacionales del gobierno 31,3

El compromiso de los directores y sostenedores 6,6

NS-NR 1,9

62. De la siguiente lista, ¿me podría indicar cuáles son las dos peores maneras de hacer las cosas de los chile-
nos? Dos respuestas. (Los porcentajes corresponden a la suma de las dos respuestas agregadas) (porcentaje)

Nos cuesta decirnos las cosas a la cara 17,2

Nos pasamos mucho a llevar 11,4

Hacemos las cosas al lote 15,6

Hacemos siempre las cosas a última hora 25,9

Llegamos siempre atrasados 11,9

Aparentamos lo que no somos 12,3

Tomamos decisiones sin consultarles a los demás 5,0

NS-NR 0,7

63. Ahora, de la siguiente lista, ¿me podría indicar cuáles son las dos mejores maneras de hacer las cosas de 
los chilenos? Dos respuestas. (Los porcentajes corresponden a la suma de las dos respuestas agregadas) 
(porcentaje)

Seguimos las reglas al pie de la letra 4,0

Hacemos las cosas de modo ordenado 5,7

Luchamos duro por conseguir lo que queremos 24,9

Tratamos bien a los amigos 11,3

Nos organizamos cuando alguien necesita ayuda 25,1

Nos las ingeniamos para salir siempre adelante 21,1

Cumplimos con nuestros compromisos 6,0

NS-NR 1,9

64. Y usted, ¿cómo hace las cosas? Escoja una alternativa para cada par. (porcentaje)

a. Le cuesta llegar a la hora 25,1 Generalmente es puntual 74,9

b. Siempre dice las cosas que piensa 61,9 Generalmente se guarda las cosas que quiere decir 38,1

c. Tiende a hacer las cosas a última hora 27,7 Tiende a hacerlas con tiempo 72,3

65. Y usted, en general… (porcentaje)

a. Prefiere mantener las cosas que funcionan aunque no sean perfectas 55,9 Se arriesga a cambiar las cosas aunque no sepa cómo van a resultar 44,1

b. Para lograr mejores resultados, a veces no sigue las reglas al pie de la letra 54,2 Sigue siempre las reglas al pie de la letra, independientemente de los resultados 45,8

c. Siempre hace valer sus derechos aunque tenga que pelear por eso 53,5 A veces prefiere ceder con tal de no pasar malos ratos 46,5

d. Al tomar una decisión, en general prefiere que se les pregunte a todos aunque 

sea más lento

69,8 A veces prefiere que las decisiones se tomen rápido aunque decida sólo uno 30,2
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66. Pensando en la forma como se trabaja en Chile, ¿con qué frecuencia cree usted que ocurren las siguientes 
situaciones? (porcentaje)

Siempre Casi siempre A veces Casi nunca NS-NR

a. Que en los lugares de trabajo se respetan las leyes laborales 7,1 23,2 38,0 30,1 1,6

b. Que la gente saca mucho la vuelta en el trabajo 23,7 32,5 33,0 9,3 1,5

c. Que las empresas se preocupan por el bienestar de sus trabajadores 4,2 17,8 44,0 32,5 1,5

67. ¿Cuál de las siguientes alternativas representa mejor la actividad en la que usted ocupa la mayor parte de 
su tiempo? (porcentaje)

Estudia  6,8

Estudia y trabaja 3,6

Trabaja de manera permanente 40,0

Dueño/a de casa 22,9

Jubilado/a o rentista 12,5

Cesante y busca trabajo 6,6

Hace trabajos esporádicos, ocasionales o de temporada 7,2

Otro 0,4

NS-NR 0,0

68. Si hoy quisiera encontrar un trabajo aceptable para usted, ¿cuán difícil cree que le resultaría? (sólo para 
aquellos que respondieron no trabajar en pregunta 67) (porcentaje)

Muy difícil 36,0

Difícil 42,7

Fácil 16,7

Muy fácil 1,2

NS-NR 3,4

Nota: Preguntas 69 a 96 fueron respondidas por aquellos que respondieron trabajar de alguna manera en pregunta 67.

69. ¿Cuántos trabajos remunerados tiene? (porcentaje)

Sólo uno 92,1

Dos o más 7,8

NS-NR 0,1

70. Pensando en su actual trabajo, ¿cuánta confianza tiene usted en que no lo perderá en los próximos 12 me-
ses? (porcentaje)

Mucha confianza 38,5

Algo de confianza 22,7

Poca confianza 24,1

Nada de confianza 13,1

NS-NR 1,6

71. Si usted perdiera o dejara su actual fuente de trabajo, ¿cuán difícil cree usted que le resultaría encontrar una 
nueva fuente aceptable para usted? (porcentaje)

Muy difícil 19,7

Difícil 43,3

Fácil 30,4

Muy fácil 3,1

NS-NR 3,5
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72. De acuerdo a las siguientes alternativas, en su ocupación usted es… (porcentaje)

Patrón o empleador (tiene empleados y no tiene jefes) 3,1

Trabajador por cuenta propia (no tiene jefes ni empleados) 15,5

Empleado u obrero del sector público (gob. central o municipal) 12,5

Empleado u obrero del sector privado 64,6

Servicio doméstico 3,9

Familiar no remunerado 0,0

FF. AA. y del Orden 0,4

73. ¿Usted se encuentra afiliado al sindicato de su empresa o lugar de trabajo? (sólo para aquellos que respon-
dieron ser empleado del sector público o privado en pregunta 72) (porcentaje)

Sí 18,9

No, no me interesa 19,7

No, no hay sindicato 55,5

No, al empleador no le gusta 3,5

NS-NR 2,4

74. ¿En su empresa hay negociación colectiva? (sólo para aquellos que respondieron ser empleado del sector 
público o privado en pregunta 72) (porcentaje)

Sí 29,9

No 62,7

NS-NR 7,4

75. En este trabajo, ¿tiene contrato de trabajo? (no respondieron esta pregunta aquellos que no tienen patrón o 
empleador, pregunta 72) (porcentaje)

Sí 76,7

No tiene 23,3

NS-NR 0 ,0

76. En su trabajo actual, ¿ha renegociado sus condiciones laborales con su empleador durante el período de 
vigencia de su contrato? (sólo para aquellos que respondieron sí en pregunta 75) (porcentaje)

Sí, por medio de su sindicato 17,7

Sí, lo ha hecho solo 17,4

Ambas 2,0

No 65,8

NS-NR 1,1

77. ¿Por qué renegoció sus condiciones laborales? Se marcan todas las que alternativas que apliquen (sólo 
para aquellos que respondieron sí o ambas en pregunta 76) (porcentaje)

Sí No 

a. Para cambiar su jornada de trabajo 14,0 86,0

b. Para obtener un aumento de sueldo 78,6 21,4

c. Para obtener otros beneficios (vacaciones, sala cuna, colación, etc.) 15,2 84,8

d. Otra, especifique:      4,0 96,0

78. Cuando su jefe o algún superior le da una instrucción y usted tiene dudas sobre cómo hacer lo que le están 
pidiendo, ¿cuál de las siguientes afirmaciones representa mejor lo que usted hace? (porcentaje)

Le pregunta al jefe o a su superior hasta aclarar todas las dudas que tiene 81,9

En general, prefiere no preguntarle mucho y trata de arreglárselas de otra manera 17,5

NS-NR 0,6
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79. ¿Cuántas personas trabajan en total en su empresa o lugar de trabajo, contándolo/a a usted? (porcentaje)

Una 16,1

2 a 5 15,2

6 a 9 8,6

10 a 49 20,5

50 a 199 16,1

200 y más 21,1

NS-NR 2,4

80. ¿Qué tan satisfecho se siente con los siguientes aspectos de su trabajo? (porcentaje)

Muy satisfecho Algo satisfecho Poco satisfecho Nada satisfecho NS-NR

a. Su relación con su o sus jefes 50,9 34,2 11,3 3,6 0,0

b. Su relación con sus compañeros de trabajo 62,4 27,2 9,2 0,9 0,3

c. Las posibilidades de desarrollarse y perfeccionarse 35,2 26,7 22,6 15,1 0,4

d. La capacitación que ha recibido 38,0 21,9 21,8 18,2 0,1

e. La estabilidad que le entrega su actual trabajo 39,3 30,4 20,1 9,9 0,3

81. Cuando usted está en el trabajo, ¿se ocupa de las tareas domésticas y familiares? (porcentaje)

Siempre 30,3

Casi siempre 12,4

A veces 20,8

Nunca o casi nunca 36,4

NS-NR 0,0

82. Considerando las características de su lugar de trabajo y las labores que usted ahí realiza, ¿usted diría que 
su sueldo o pago es justo? (porcentaje)

Sí 47,6

No 50,5

NS-NR 1,9

83. En su lugar de trabajo, ¿diría usted que muchas cosas se mueven por pitutos o contactos, como por ejem-
plo a quién ascienden, a quién le pagan más, etc.? (porcentaje)

Sí, frecuentemente 30,1

Sí, a veces 36,6

No, nunca 27,6

NS-NR 5,7

84. Su jornada de trabajo normal en su ocupación principal es de… (porcentaje)

Una jornada completa 82,1

Jornada parcial (media jornada o trabajo por horas) 17,9

NS-NR 0,0
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85. Considerando todos los trabajos que realiza, ¿cuántos días a la semana trabaja? (porcentaje)

Uno 1,0

Dos 2,4

Tres 3,3

Cuatro 3,2

Cinco 40,3

Seis 39,9

Siete 9,7

NS-NR 0,2

86. Pensando en un día de trabajo normal, y considerando todos los trabajos que realiza, usted… (porcentaje)

Entre 1 y 5 Entre 6 y 10 Entre 11 y 15 Entre 16 y 20 Entre 21 y 24 NS-NR

a. ¿A qué hora llega al trabajo? 1,6 83,1 6,6 3,7 1,6 3,4

b. ¿A qué hora se va del trabajo? 3,8 7,2 7,5 67,5 10,6 3,4

87. ¿Con qué frecuencia le toca trabajar durante los fines de semana? Por favor, considere todos los trabajos 
que realiza. (porcentaje)

Todos los fines de semana 20,0

Algunos fines de semana al mes 33,9

Algunos fines de semana al año 11,1

Nunca o casi nunca 34,7

NS-NR 0,3

88. ¿Estaría dispuesto a aceptar otro empleo con el fin de aumentar sus ingresos aunque eso le signifique dis-
poner de menos tiempo libre (tiempo para descansar, para estar con su familia, etc.)? (porcentaje)

Sí 53,9

No 43,5

NS-NR 2,6

89. ¿A cuáles de las siguientes situaciones se ha visto usted enfrentado en su actual  trabajo? (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. A llevarse trabajo para la casa 17,4 82,6 0,0

b. A trabajar horas extra (quedarse en su lugar de trabajo más allá de su horario) 57,7 42,2 0,1

90. ¿Con qué frecuencia le toca hacer horas extra? (porcentaje)

Todas las semanas 21,5

Algunas veces al mes 43,3

Algunas veces al año 13,5

Casi nunca 21,7

NS-NR 0,0

91. Y cuando hace  horas extra, ¿se las pagan?

Siempre 65,1

Casi siempre 8,4

A veces 9,3

Nunca o casi nunca 16,7

NS-NR 0,5
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92. Cuando trabaja horas extra, en general, ¿a qué se debe? (porcentaje)

Se ofrece voluntariamente para aumentar sus ingresos 25,1

Su empleador o jefe se lo exige y lo sanciona si usted no lo hace 13,2

Su empleador o jefe se lo pide, pero no lo sanciona si usted no lo hace 36,3

No se lo piden pero debe hacerlo para poder cumplir con sus tareas 22,9

Otro 2,5

NS-NR 0,0

93. Si su jefe le pidiera trabajar horas extra y usted tuviera que hacer otras cosas en ese horario, ¿qué haría? 
(porcentaje)

Las haría siempre y cuando pudieran llegar a un buen acuerdo (económico, de horario, etc.) 45,6

Cumpliría con lo que le está solicitando su empleador y dejaría de lado las otras cosas 29,5

No las haría 22,4

NS-NR 2,5

94. En su actual lugar de trabajo, a usted… (porcentaje)

Siempre Casi siempre A veces Nunca o casi nunca NS-NR

a. Lo felicitan cuando hace bien su trabajo 28,3 15,8 27,8 28,0 0,1

b. Lo bonifican económicamente cuando cumple con ciertas 

metas asignadas
17,4 14,3 19,1 49,1 0,1

c. Cuando a la empresa le va bien, lo bonifican 14,9 8,8 19,9 56,4 0,0

d. Lo sancionan si no cumple con ciertas exigencias 15,5 8,5 25,4 49,9 0,7

e. Se espera que usted aporte con sus ideas 31,4 14,0 23,9 29,7 1,0

95. ¿A cuáles de las siguientes situaciones se expone usted en su actual lugar de trabajo si su jefe no queda 
conforme con algún aspecto de su desempeño? (porcentaje)

Sí No NS-NR

a. A que lo hagan sentir un mal trabajador 27,9 71,6 0,5

b. A que le quiten posibilidades de ascender 27,6 70,8 1,6

c. A que le paguen menos 24,9 75,1 0,0

d. A que lo descalifiquen 28,9 69,8 1,3

e. A que lo reemplacen en algunas de sus funciones 32,7 65,3 2,0

96. ¿Qué haría usted si considerara que tiene malas condiciones laborales? (porcentaje)

Nada, necesita la plata que le da este trabajo 15,8

Buscaría un trabajo en otra parte 39,3

Seguiría trabajando, pero haría el trabajo a medias 5,2

Hablaría con otros trabajadores para tratar de buscar una solución en conjunto 13,0

Hablaría con su jefe para ver si le soluciona el problema 24,8

Otra 0,5

NS-NR 1,4

97. Señale el aspecto más importante que usted cree que se debería cambiar para que el trabajo en Chile mejo-
rara. (porcentaje)

El compromiso de los trabajadores 9,1

La manera como se reparten las ganancias al interior de las empresas 22,9

El cumplimiento de las leyes laborales en los lugares de trabajo 35,1

La forma como los jefes tratan a sus trabajadores 14,8

Las leyes laborales 16,8

NS-NR 1,3
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98. Pensando en un día normal de la semana, usted… (porcentaje)

Entre 1 y 5 Entre 6 y 8 Entre 9 y 11 Entre 12 y 16 Entre 17 y 24 NS-NR

a. ¿A qué hora se despierta? 8,8 77,0 13,1 0,8 0,3 0,0

b. ¿A qué hora se acuesta? 13,2 1,2 12,4 4,8 68,4 0,0

99. ¿Cuántas horas destina usted en un día normal de la semana a movilizarse en micro, auto, a pie, bicicleta, 
etc.? (porcentaje)

Entre 0 y 1 Entre 2 y 3 Entre 4 y 5 6 o más

55,2 34,2 8,1 2,5

100. ¿Diría usted que tiene tiempo libre de lunes a viernes, es decir, después del trabajo o de cumplir con sus 
tareas diarias? (porcentaje)

Siempre 33,5

Casi siempre 21,3

A veces 29,4

Casi nunca 15,7

NS-NR 0,1

101. Y de este tiempo libre, ¿cuánto diría usted que se lo dedica a....? (porcentaje)

Casi todo Bastante Algo Poco NS-NR

a. Su familia 48,2 27,1 13,6 10,3 0,8

b. Sus cosas personales 28,8 31,0 27,6 12,4 0,2

c. Sus amigos 6,7 14,0 28,4 48,7 2,2

102. ¿Con qué frecuencia realiza usted las siguientes actividades con su familia? (porcentaje)

Habitualmente Con cierta frecuencia Sólo en algunas ocasiones Casi nunca NS-NR

a. Conversar 57,4 23,6 13,6 4,9 0,5

b. Ver televisión juntos 51,5 22,2 14,9 10,7 0,7

c. Comer juntos 62,8 19,1 11,1 6,6 0,4

d. Salir fuera juntos a pasear y 

divertirse

33,1 20,0 27,4 19,0 0,5

e. Comprar juntos 35,9 21,3 23,9 18,4 0,5

103. ¿Cuántas horas destina usted en total para comprar ya sea en tiendas, supermercados, ferias, malls, etc.? 
(porcentaje)

Entre 0 y 2 Entre 3 y 5 6 o más

a. De lunes a viernes 73,3 20,5 6,2

b. Fines de semana 70,7 24,3 5,0

104. ¿Con qué frecuencia siente que el día no le alcanza para hacer las cosas que quisiera? (porcentaje)

Muy frecuentemente 12,7

Frecuentemente 21,2

Algunas veces 34,6

Pocas veces 31,2

NS-NR 0,3
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105. Si una persona tuviera un problema con su jefe, ¿qué le aconsejaría usted? (porcentaje)

Que se quede tranquilo, porque hay que cuidar la pega 24,0

Que hiciera respetar sus derechos, aunque tenga que pelear con el jefe 27,2

Que hiciera ver su punto de vista para que el jefe decida 32,2

Que hable con el representante de los trabajadores para que lo ayuden a encontrar una solución 12,9

NS-NR 3,7

106. ¿Con qué frecuencia diría que otros se desquitan con usted cuando ellos tienen un problema? (porcentaje)

Muy frecuentemente 5,0

Frecuentemente 13,8

A veces 30,5

Nunca o casi nunca 49,4

NS-NR 1,3

107. Pensando en la situación de todos los chilenos, ¿dónde cree usted que la gente tiene hoy sus mayores 
conflictos en primer lugar? ¿Y en segundo lugar? (porcentaje)

1º lugar 2º lugar

En su lugar de trabajo 39,4 17,8

Como usuario de los servicios públicos (municipalidades, hospitales, etc.) 17,8 18,8

En las relaciones de pareja o conyugales 22,4 25,8

En las relaciones con la familia (con hijos, hermanos, padres, etc.) 13,8 23,3

En las relaciones con empresas privadas de servicios o de venta de productos (empresas de comunicaciones, luz, agua, supermercados, etc.) 5,5 12,0

Ninguna más 0,0 0,2

NS-NR 1,1 2,1

108. Por lo general, en todas las familias se toman decisiones, por ejemplo respecto de lo que se compra, dón-
de vivir, cuánta plata gastar, etc. En su familia, ¿cuál es la opinión que más pesa a la hora de tomar las siguien-
tes decisiones? (porcentaje)
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a. Cuánta plata se destina a las compras cotidianas del 

hogar (comida, ropa, etc.)

38,3 17,0 21,4 3,6 7,9 3,7 0,7 3,4 1,5 1,9 0,2 0,3 0,1

b. Lo que se compra con esa plata 38,1 17,0 21,7 2,9 8,3 3,9 0,8 3,2 1,7 1,7 0,4 0,2 0,1

c. Juntarse con el resto de la familia 35,6 14,3 25,5 2,5 7,0 3,2 0,6 2,7 3,1 3,5 1,2 0,4 0,3

d. El lugar donde viven 35,3 14,7 26,7 3,4 6,3 4,5 0,9 2,6 2,0 2,8 0,2 0,4 0,2
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109. En general, en su hogar, 
A. ¿quién es la persona que con mayor frecuencia…? (porcentaje)
B. ¿y existe alguna otra persona en su hogar que con cierta frecuencia realice esta actividad? ¿Quién? (porcentaje)
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a. Lava la loza 54,3 20,9 0,4 10,7 5,3 4,9 3,3 0,0 0,2 0,0

b. Pasa la aspiradora o barre 53,2 20,7 0,4 10,0 5,5 5,4 4,0 0,2 0,4 0,1

c. Hace las camas 52,5 21,2 0,4 10,4 4,7 5,2 5,0 0,0 0,6 0,0

d. Cocina 53,0 21,7 0,4 11,9 5,5 4,4 3,0 0,0 0,0 0,1

e. Hace las compras del hogar (supermercado, almacén, etc.) 56,9 19,0 1,9 11,0 4,9 1,9 4,2 0,0 0,1 0,0

f. Va a dejar y buscar a los niños al colegio 45,1 20,3 1,3 6,4 6,1 0,8 2,9 17,1 0,0 0,0

g. Lleva a los niños al doctor 55,5 22,5 0,7 8,0 6,7 0,2 2,8 3,4 0,0 0,2

h. Lava y plancha la ropa 52,4 21,6 0,3 11,5 4,4 6,0 3,6 0,1 0,1 0,0

i. Cuida a los niños cuando están en la casa 53,3 21,9 0,5 7,6 6,4 2,3 3,5 4,4 0,0 0,1

j. Paga las cuentas 59,5 19,5 3,1 9,2 5,2 0,3 3,0 0,0 0,2 0,0

 109 B.  Otras personas del hogar 
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a. Lava la loza 12,2 11,6 0,7 3,5 14,9 1,7 5,7 47,2 2,3 0,2

b. Pasa la aspiradora o barre 11,4 9,9 0,7 3,3 14,9 1,5 5,2 50,8 2,3 0,0

c. Hace las camas 12,2 8,3 0,4 2,4 14,2 1,5 6,7 51,0 3,2 0,1

d. Cocina 12,2 9,9 0,8 2,9 12,2 1,8 4,5 54,0 1,6 0,1

e. Hace las compras del hogar (supermercado, almacén, etc.) 15,2 20,2 2,6 3,0 11,7 1,4 5,1 38,6 2,1 0,1

f. Va a dejar y buscar a los niños al colegio 11,3 14,3 1,2 1,4 7,6 1,4 2,3 59,1 1,4 0,0

g. Lleva a los niños al doctor 10,8 16,2 1,1 2,8 7,6 0,6 2,9 57,0 1,0 0,0

h. Lava y plancha la ropa 10,5 8,0 0,3 1,9 12,5 1,1 5,1 58,9 1,7 0,0

i. Cuida a los niños cuando están en la casa 12,5 16,3 0,5 3,5 11,0 1,6 4,5 47,7 2,4 0,0

j. Paga las cuentas 13,9 20,6 3,1 3,0 9,1 0,4 5,1 43,6 1,2 0,1

110. Muchas veces se dice que hombres y mujeres tienen capacidades diferentes para realizar ciertas activida-
des. Con respecto a las siguientes actividades, usted diría que para… (porcentaje)

Los hombres tienen más 

capacidad

Las mujeres tienen más 

capacidad

Hombres y mujeres tienen la 

misma capacidad

NS-NR

a. Ocuparse de los niños 0,6 49,3 50,0 0,1

b. Mantener económicamente a la familia 24,8 11,6 63,6 0,0

c. Ocuparse de la casa 1,1 49,8 48,9 0,2

111. ¿Estaría usted dispuesto a…? (porcentaje)

Muy dispuesto Algo dispuesto Poco dispuesto Nada dispuesto NS-NR

a. Trabajar menos, aunque disminuyan sus ingresos, para estar más tiempo con 

su familia
11,1 23,1 29,7 34,5 1,6

b. Dejar a otra persona a cargo del cuidado de los hijos, para aumentar sus 

responsabilidades en su trabajo (o trabajar en caso de que no lo haga)
9,4 24,3 24,0 37,4 4,9
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112. Considerando todos los aspectos de su vida, ¿cuáles diría usted que son los dos que le demandan más 
tiempo y energía? (porcentaje)

1º lugar 2º lugar

Su trabajo 46,6 0,1

Sus hijos 20,8 14,2

Las tareas de la casa 20,3 30,0

Sus amigos 4,1 3,1

Su pareja 3,2 15,0

Otros familiares 2,0 9,1

Estudiar 0,7 8,3

Cuidar su cuerpo y salud 1,0 14,3

Ninguna más 0,1 3,9

NS-NR 1,2 2,0

113. ¿Con qué frecuencia siente que, al tomar decisiones o al planificar su tiempo, piensa primero en las necesi-
dades de los demás que en las suyas? (porcentaje)

Siempre 25,6

Casi siempre 24,9

A veces 34,0

Nunca o casi nunca 15,0

NS-NR 0,5

114. Usted diría que en la actualidad las familias en Chile son más bien… (porcentaje)

Un lugar en el cual encontrar descanso y apoyo 67,2

Una fuente de tensiones y problemas 29,3

NS-NR 3,5

115. Señale el aspecto más importante que usted cree que debería cambiar en Chile para que las mujeres tuvie-
ran más oportunidades para desarrollarse. (porcentaje)

La organización de los lugares de trabajo 14,4

La manera como se organizan las familias 16,4

La disposición de las parejas o cónyuges 21,3

La disposición de las propias mujeres 20,6

Las leyes relacionadas con la familia y la maternidad 24,9

NS-NR 2,4

116. Con respecto a los adolescentes y jóvenes de hoy, ¿qué cree usted que es más importante? (porcentaje)

Darles mayor autonomía para tomar sus decisiones 22,8

Controlarlos más y ponerles más limites 75,9

NS-NR 1,3

117. ¿Usted vive o está en contacto permanente y directo con adolescentes entre 12 y 17 años? (porcentaje)

Sí 48,5

No 51,5

NS-NR 0,0




